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questo libro vi contera apertamente, come messer Marco Polo viniziano 
ha raccontato secondo ch'elli vide cogli occhi suoi, molte altre che non 
vide ma intesele da savi uomini e degni di fede 


Libro di messer Marco Polo, cittadino di Vinegia 


Con sus ojos Marco Polo abre al mundo nuevas geografías, el impulso del comercio lo dirige a lo incógnito, el mismo ánimo detrás de 
Cristóbal Colón, «ay muchas minas de metales, ay muchas specierías y grandes minas de oro y de otros metales»; tantos lanzados a 
soledades desconocidas, como Martin Frobisher en el Ártico, «pensando que la extensión del mar debía de tener un final, y en esta 
dirección alguna tierra su comienzo». Detrás de los aventureros el trabajo sigiloso de los geógrafos porque cada viaje descubre islas, 
promontorios, ríos, mares, montañas que llenan espacios, y anotan y rectifican lo conocido en mapas que los monarcas van a escon- 
der de las miradas por el poder del conocimiento. Y las guerras, el otro factor de progreso geográfico, delimitar rutas, sortear esco- 
llos, localizar ciudades, caminos. A finales de siglo trece Maximus Planudes descubre un manuscrito de la Geografía de Claudio Pto- 
lomeo y lo edita, Jacobus Angelus de Scarperia hacia 1406 lo traduce del griego al latín, y en italiano lo imprime Francesco Verlinghi- 
eri en 1482. Avanza la renovación cartográfica europea, se construye con voluntad y a fragmentos la ymago mundi. 


Los conocimientos de Ptolomeo y los adquiridos se revelan a lo largo del siglo dieciséis, y se proyectan en atlas, mapas, cartas por- 
tulanas y en los isolarios. Estos tratados relativos a las islas -interés de este estudio- describen derrotas, distancias, peligros, bancos 
de arena, arrecifes, anclajes, entornos marítimos y los rasgos distintivos de los lugares —historia, habitantes, labores- combinando 
los conocimientos aportados por geógrafos y viajeros con las obras de la antigitedad clásica y la mitología, y a pesar de su imperfecci- 
ón, con entornos contrahechos muy alejados de la verdad geográfica por las limitaciones científicas, se convierten en herramientas 
en la expansión del conocimiento del mundo, a lo que contribuyó también de manera determinante la invención de la imprenta. De 
mediados del siglo quince son los de isolarios de Cristoforo Buondelmonti, Bartolomeo da li Sonetti, y del siglo dieciséis los de Be- 
nedetto Bordoni (1526), Alonso de Santa Cruz (1541), André Thevet (1556), Giovanni Francesco Camocio (1558-1572), Fernando y 
Donato Bertelli (1568-1574), Simone Pinargenti (1573), Giuseppe Rosaccio (1574) y Thomaso Porcacchi da Castilione (1576), casi to- 
dos impresos en Venecia, la potencia comercial del momento.' 


* José Carlos Posada Simeón. El tránsito de la cartografía medieval a la renacentista a través de la semiología cartográfica de los islarios de da li sonetti, bordone y porcacchi (Universidad de Sevilla, 2010). 
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Escribe Bordoni su isolario: 


Nel qual si ragiona di tutte l'isole del mondo, con li lor nomi antichi et moderni historie, favole, et modi del loro vivere, et in qual parte del ma- 
re stanno, et in qual parallelo el clima giaciono». Porque «deliberai de cercare se alchuna cosa degna di laude ritrovuar potessi, che a lettori, 
non tanto fusse di giovamento, quanto nelle lor menti alchuno piacevole dilletto essine prendesse, et niente ritrovando, di cui gli scritto i an- 
tichi et moderni non ci habbiano appieno notitia dato, salvo che delle isole del mondo, delle quali io intendo di ragionare alquanto piu copio- 
samente che essi non ne hanno fatto, ho preso la presente fatica [...]. Percio a me pare di far cosa assai giouevole, se de tutte l'isole, et penin- 
sule del mondo con lor nomi antichi et moderni, et con ogni altra cosa che a quelle s'appertengono io faro intendere, si delle istorie che de qu- 
elle scritte sono, costume anchora delle lor favole, et in qual parte del mare giacciono, et de varii costumi che tutto di navigando vi si veggono, 
et sotto qual parallelo, et in qual clima siano poste, ond'io cosi facendo, penso, di far si, che cosi come voi con gl'occhi del corpo, con diligentia 
veduto havete, et hora col mio scrivere reducendovele alla memoria. 


Giuseppe Rosaccio, nace en Pordenone, ciudad italiana del Véneto, hacia 1530. Se gradúa en filosofía y medicina en Padua, y a lo lar- 
go de su vida actúa de cosmólogo, cosmógrafo, historiador, cartógrafo, topógrafo, astrónomo, astrólogo, médico, escritor, viajero, es- 
critor, juez en casos civiles y vendedor de libros. Visita plazas y cortes del centro y norte de Italia, recibido por nobles y señores; se 
mueve y reside en Venecia y Florencia, las dos capitales renacentistas; y con ingenio, dispone su conocimiento desplegando su enci- 
clopedismo de raíz aristotélica en el ámbito teórico y práctico, dentro de la divulgación más respetable de la cultura oficial en cosmo- 
grafías populares; ilustrando el macro y microcosmos en representaciones del teatro del cielo y la tierra; de la máquina del universo; 
del mundo elemental y de la fábrica del hombre; del tiempo cósmico y del tiempo histórico, proyectándolos en la idea de una cos- 
mografía divina y cristiana del mundo creado. Rosaccio combinó su prolífica producción filosófica con su labor itinerante enseñando 
en privado y en público sobre la esfera celeste y terrestre, que representó gráficamente con la imagen simplificada pero clara y elo- 
cuente de la cebolla. Compuso discursos sobre cometas, pronósticos y calendarios lunares anuales y perpetuos; predicciones dentro 
de la astrología natural y cristiana, llegando incluso a realizar vaticinios espirituales basados en la astrología de las Sagradas Escritu- 
ras. Falleció alrededor de 1620, posiblemente en Florencia, donde residía.” 


* Resumen y adaptación del artículo biográfico que Elide Casali escribió para Treccani. Dizionario Biografico degli Italiani (Roma, edición de 2017). 


8 


La publicación del isolario de Rosaccio en 1574 coincide temporalmente con los de otros cartógrafos como Camocio, Bertelli, Pinar- 
genti y Porcacchi, todos producidos entre 1572 y 1576. Este fenómeno denota un notable interés por tales tratados en ese período, así 
como la destreza de los editores de la época. Sin embargo, a diferencia de sus contemporáneos, el Viaggio da Venezia a Costanti- 
nopoli combina el estilo descriptivo característico de los isolarios con la narrativa de un viaje entre ciudades principales. La ciudad- 
estado de Venecia, que a lo largo de los siglos se especializó en la navegación y desarrolló un poderío marítimo que le permitió 
dominar el comercio mediterráneo, se interesó por Constantinopla a raíz del tratado de comercio firmado el año 1082. Este convenio 
ajustó las relaciones entre dos territorios que formaban parte del antiguo mundo romano, luego de un periodo de inestabilidad 
asociado con las invasiones bárbaras. La relación tuvo un impacto económico decisivo, y favoreció el florecimiento del comercio de 
productos como seda, especias, metales preciosos, madera y otros bienes suntuarios a través de los mares. A pesar de altibajos, 
conflictos y guerras, las relaciones continuaron hasta la caída final de Constantinopla en 1453, cuando los otomanos tomaron el 
control y exterminaron a su población. El cardenal Isidoro de Salónica, testigo de la destrucción, sobrevivió al colocarse las ropas de 
un cadáver y relató la masacre, describiendo cómo «dejaron la ciudad desnuda y deshabitada, cruelmente vaciada y desierta. Cons- 
tantinopla está muerta y ya no hay señales de vida en ella». Con el tiempo, resurgió el interés por acercarse a la corte del sultán. 
Comerciantes, artistas, escritores y embajadores europeos iniciaron viajes desde Venecia, tanto por mar como por tierra, así como 
desde Viena siguiendo la antigua vía militaris romana que recorría parte del río Danubio. 


El Viaggio presenta los puntos clave —ciudades, islas- del itinerario hacia Constantinopla a través de dos rutas distintas: la marítima 
y la terrestre. Ambas comparten una fase inicial que cruza el mar Adriático hasta alcanzar la ciudad de Ragusa, conocida hoy como 
Dubrovnik. Desde este punto, la ruta marítima prosigue a lo largo de la costa dálmata, explorando los mares Jónico y Egeo. El viaje 
marítimo tiene su inicio en la ciudad italiana de Venecia y continúa por diversos lugares de Croacia (Porec, Zadar, Sibenik, las islas 
de Hvar y Korcula, y la ciudad de Dubrovnik), de Montenegro (Ulcinj) y de Albania (Vloré). En territorio griego, atraviesa las islas de 
Corfú, Paxoi, Fiskardo, Kefalonia, Zakynthos, Estrófades, la ciudad de Modona, los cabos Ténaro y Malea, la isla Citerea, las ciudades 
de Monemvasía y Nauplia, los cabos Skyli y Sunio, y las islas Eubea, Esciros y Lemnos. En el estrecho otomano de los Dardanelos en- 
cuentra la ciudad de Gelibolu, y finalmente Constantinopla. Las ilustraciones del isolario de Rossaccio corresponden a esta ruta, en- 
riqueciendo el relato con imágenes de diversas ciudades e islas a lo largo del trayecto. 


De la ruta terrestre a partir de Ragusa, el autor solo proporciona los lugares de paso, ningún dato ni imagen, ya que su interés se 
centra exclusivamente en la travesía marítima. Este itinerario, que será abordado en otro volumen, presenta una primera parte mar- 
cada por su aspereza, soledad y la amenaza de bandidos, hasta encontrar el gran camino de Viena en la ciudad de Nis. Un relato de 
mediados del siglo dieciséis lo describe con espanto, es «muy malo y peligroso, todo accidentado y montañoso, que se ha de recorrer 
más a pie que a caballo; parecía que habíamos entrado en el infierno, porque todo el país que se recorre desde Ragusa hasta pocas 
jornadas de Constantinopla es en su mayor parte inculto, horrible, no a causa de la naturaleza, sino debido a la negligencia de sus 
habitantes; lleno de bosques horrendos, de peñascos muy peligrosos, sin estar a salvo de los ladrones, triste y miserable para vivir». 
Cierto, una aventura, pero aunque desafiante, ofrece un recorrido de gran interés. 


En la descripción de la isla de Rodas, Rosaccio comparte una nota personal: «Mis antepasados, provenientes de tan famosa ciudad, 
portaron la rosa como arma, y yo, con mis hijos, hermanos y parientes, la guardamos y la guardaremos para nuestra posteridad, con 
los privilegios que nos ha dado muchos emperadores griegos y latinos». Este detalle propio se entrelaza en un texto compuesto por 
una amplia gama de información, que abarca desde los clásicos griegos y romanos hasta autores de cosmografías como Amerigo 
Vespucio, Gonzalo Fernández de Oviedo, el Libro del conoscimiento de todos los reynos e tierras e señoríos que son por el mundo, y la 
obra de Alonso de Santa Cruz, el cartógrafo y geógrafo real español que publicó su Islario general de todas las islas del mundo en 
1542, donde se encuentran descripciones que va a repetir, a veces literalmente. En realidad, todos los autores copian de fuentes ante- 
riores en una época en la que el concepto de autoría era difuso, y la experiencia propia, en caso que fuera real, se diluye. Asimismo, 
Rosaccio se nutre de crónicas de viajeros como Greffin Affagart, Denis Possot, Francesco Suriano, González de Clavijo, Hieronymo 
Maurando, Louis de Rochechouart, Andre Thevet, entre otros. Gentes que relatan lo que vieron, lo que le sorprendió, detalles de los 
lugares que han visitado, abordando cuestiones como el aspecto de los habitantes, las ciudades encerradas en murallas y defendidas 
por fortificaciones, los medios de vida y los cultivos de estas sociedades agrarias, los accidentes geográficos, las guerras, los peligros, 
las ruinas romanas; lo que no les impide combinar lo conocido de primera mano con leyendas, historias imaginadas y elementos 
fantásticos, creando así un tejido narrativo que recorre numerosas páginas de las crónicas antiguas. 
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El isolario de Rosaccio, es una obra que depende de las descripciones previas de tantos geógrafos y viajeros que divulgaron los 
conocimientos y errores que presenta, pero que se ha convertido en un clásico por sus grabados de mapas, ciudades, islas y 
fortalezas, que aunque también derivan de otras obras están realizados con arte por Marco Sadeler. De hecho se trata de una 
iniciativa editorial del impresor Giacomo Franco (1550-1620) que dispone texto e imágenes relativos al viaje, «he decidido que sería 
muy útil y agradable describirlo y representarlo más allá de la expresión en palabras mediante grabados en estampas de cobre que 
abarquen todas las ciudades, islas y lugares destacados [...] para que no solo que se pueda aprender a través de la lectura, sino 
también viéndolo con los propios ojos». El resultado, un producto comercial que obtuvo un gran éxito en competencia con otros 
isolarios de la misma época; se conocen ediciones venecianas de los años 1574, 1598, 1601, 1604 y 1606, que ofrecen una panorámica 
de las localidades del recorrido, en palabras de Rosaccio, «una descripción particular del viaje de Venecia a Constantinopla, tanto por 
mar como por tierra». Orietta Selva ha escrito: «El preciso aparato cartográfico compuesto por mapas, planos, vistas y alzados 
permite una visualización real de las distintas etapas y de todo el recorrido, proporcionando conocimientos geográficos pero también 
históricos, políticos, económicos, culturales y religiosos, abriendo una ventana particular a los complejos acontecimientos que han 
caracterizado la historia de aquella época, profundamente marcada por las atormentadas relaciones entre el mundo cristiano y el 
musulmán»;?* un mundo en el que cruces y medias lunas señalan la pertenencia de los lugares. 


En las imágenes se presenta la naturaleza, las cadenas montañosas y las cumbres, los ríos y las fuentes, la vegetación, las costas, los 
promontorios, las islas y la tierra firme; lo obrado por la mano del hombre, las ciudades, iglesias y ermitas, ruinas, casas rurales, 
cultivos, salinas y los nombres de tantos lugares; en el mar, carabelas y galeras con el velamen desplegado y entre las olas seres 
marinos asombrosos, fantásticos, que recorren el Adriático. De igual forma, grabados de escenas militares, recuerdo de las acciones 
de guerra y de la gran victoria de la flota cristiana sobre la otomana en el golfo de Lepanto el cercano año de 1571, desenlace 
asombroso de la batalla que terminó con la expansión de la Sublime Puerta en el Mediterráneo, «la más memorable y alta ocasión 
que vieron los siglos, ni esperan ver los venideros», escribe Cervantes que luchó en ella. Pero la narración no se corresponde con la 
gran cantidad de datos geográficos que ofrecen las imágenes que la ilustran -lugares, poblaciones, montañas, ríos, cabos-, es como 
si Rosaccio no los hubiera manejado, aunque hace referencia a dos, las fortalezas de Navarino y Maina. 


3 Orietta Selva. «Per mare e per terra verso l'Oriente: L'opera cartografica di Giuseppe Rosaccio». Atti, Centro di Ricerche Storiche, vol. XLV (Rovigno, 2015). 
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Una nota sobre los grabados. Giovanni Francesco Camoccio fue uno de los más grandes editores de cartas geográficas, grabados y 
láminas de islas y ciudades, que publicó en hojas sueltas desde el año 1566. Las reunió el editor e impresor Donato Bertelli en un 
volumen hacia 1572 con el título Isole famose porti, fortezze e terre maritime, tras la muerte de Camoccio. La edición contiene 
grabados de gran calidad de las islas de las costas dálmata, albanesa, de los mares Jónico y Egeo; vistas de ciudades, fortificaciones y 
escenas de asedios y batallas navales entre cristianos y otomanos, con los nombres de las islas, las montañas, ríos, y otros elementos 
geográficos y arquitectónicos. Lo curioso es que el volumen se abre con dos grabados de Sadeler (Pola y Osero), que encontraremos 
idénticos en Rosaccio. Un año después, en 1573, Simone Pinargenti publica el volumen /sole che son da Venetia nella Dalmatia et per 
tutto l'Arcipelago, fino a Costantinopoli, con le loro fortezze e con le terre piu notabili di Dalmatia, y los grabados corresponden a los 
de Camoccio, con algunas copias levemente modificadas, firmadas por el mismo Pinargenti y Nicolo Nelli. El año 1576 se publica 
L'isole piú famose del mondo descritte da Thomaso Porcacchi da Castiglione arretino e intagliate da Girolamo Porro padovano con 
l'aggiunta di molte isole, una obra que cuenta con grabados propios, entre ellos una magnífica reproducción de la batalla de Lepanto, 
siguiendo los modelos geográficos heredados, una obra que contó con varias reediciones. 


La obra de Rosaccio aparece por vez primera en Venecia en 1574 y está compuesta por grabados originales atribuidos a Marco 
Sadeler. En la edición de Bertelli del año 1572 de la obra de Camoccio, ya he señalado la aparición de dos grabados de Sadeler, 
seguramente por no tener originales de Bertelli para estas islas. Pero la relación de Sadeler con la obra de Bertelli es profunda 
porque muchos de sus grabados estan inspirados y casi copiados de los suyos, con la salvedad de los datos topográficos que Sadeler 
en general relega, y cierto esquematismo en la información geográfica. 


Esta edición del Viaggio se basa en la del año 1598, y aportan tres grabados de los que no he encontrado su primer origen: 
Descrittione di quello, che 1 turchi possedono in Europa, Forte di Barbagno y Arcipelago, que añado con sentido de orientación 
geográfica. A lo largo del texto he introducido en cursiva comentarios y textos con aportaciones de viajeros de la misma época. En el 
bosquejo inicial mantengo los nombres de las ciudades tal como aparecen en el libro, que a partir de este momento van seguidos 
entre paréntesis por el nombre actual, cuando es posible conocerlo. En el entorno de los Balcanes, de lenguas y etnias diversas y 
relieve intrincado, a lo largo de los siglos se han sucedido invasiones, guerras y tanta destrucción, que los mapas antiguos no 
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aciertan a componer las cambiantes fronteras, los nombres de lugares, ciudades, geografías, y su variación es grande, resultado de 
los eventos bélicos desde lo que Rosaccio conoció. La bibliografia utilizada constará en el segundo volumen de este estudio. El índice 
de los grabados ofrece los nombres del texto y los actuales, con la página en que se encuentran. 


HZ 


IN VENETIA, Appreflo G do: 


Grabado de la portada de la edición del Viaggio del año 1606 


Índice de los grabados 


Italia Albania 85 Jerusalén Jerusalem 111 
Venecia Venetia 61 Shkodér Scutari 86 | Islas Cícladas y mar Egeo Arcipelago 112 
Isla de Caorle Caorle 62 Durrés Durazo 87 | Isla de Santorini o Thira Santorini 113 
Golfo de Trieste Trieste 63 | Vloré Valona 88 | Isla de Ánafe Namphio 114 
Croacia Qeparo Margaritino 89 | Isla de Astypalaia Stampalia 115 
Rovinj Rovigno 64 Castillo Borsh Fortezza di Sopoto go Isla de Cos Lango 116 
Pula Polla 65 Grecia Isla de Amorgos Murgo 117 
Isla de Cres. Osor  Osero 66 | Isla de Kerkyra, Corfú  Corfú 91 Isla de Naxos Nicsia 118 
Isla de Rab Arbe 67 Agias Mauras Santa Maura 92 Isla de Milos Millo 119 
Isla de Pag Pago 68 Isla de Cefalonia Zafalonia 93 | Isla de Cea o Kea Zea Insula 120 
Zadar Zarra 69 | Golfo de Corinto Gofo di Lepanto 94 | Isla de Eubea Negroponte 121 
Sibenik Sibenicho 70 Santa Liga Armata della Santa Lega 95  Chalkis, isla de Eubea Negroponte 122 
Skradin Scardona 71 Cristianos y turcos Armata christiana, turchescha 96 Isla de Tenos Tine 123 
Trogir Trau 72 Isla de Zakynthos Zante 97 Isla de Patmos Palmosa 124 
Split Spalato 73 Peloponeso Morea 98 | Isla de Icaria Nicaria 125 
Isla de Hvar Liesena 74 Pilos y Modona Navarino y Modon 99 | Isla de Samos Samo 126 
Klis Clissa 75 Fortaleza de Mani Forteza d' Maina 100 | Isla de Quíos Scio 127 
Isla de Tremiti Tremiti 76  Nauplia Napoli de Romania 101 Isla de Esciros Sciro 128 
Isla de Korcula Cruzola 77 Isla de Citera Cerigo 102 Isla de Mitilene Metileme 129 
Dubrovnik Ragusi 78 | Isla de Creta Candia 103 | Isla de Lemnos Stalimene 130 
Montenegro Isla de Cárpatos Scharpanto 104 Turquía 

Herceg Novi Castelnovo 79 Isla de Rodas Rhodi 105 Isla de Bozcaada o Tenedos Tenedo 131 
Kanli Kula Barbagno 80 Ciudad de Rodas Rodi 106 | Castillo Kilitbahir Dardanel d'Natolia 132 
Kotor Cataro 81 Isla de Chipre Cipro 107 Castillo Sultaniye Dardanel Grecia 133 
Budva Budova 82 | Ciudad de Nicosia Nicosia 108 Instambul Constantinopoli 134 
Bar Antivari 83 | Famagusta Famagosta 109 Lo que los turcos poseen en Europa 135 
Ulcinj Dulcigno 84 | Tabla antigua Siria Tavola antica Siria 110 


14 


Viaje de Venecia a Constantinopla 


por mar y por tierra, junto al de Tierra Santa. Descrito brevemente por Gioseppe Rosaccio. 
En el que, además de setenta y dos dibujos de geografía y corografía, se comenta lo que se encuentra en este viaje. 
Es decir, ciudades, castillos, puertos, golfos, islas, montañas, ríos y mares. 


Obra útil para comerciantes, marineros y estudiosos de la geografía. 


En Venecia 
Por Giacomo Franco, 1598. 
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Al ilustrísimo y honorabilísimo señor Marco Veniero 


Dado que el viaje desde Venecia hasta Constantinopla merece ser conoci- 
do tanto en público como en privado, he decidido que sería muy útil y 
agradable describirlo y representarlo más allá de la expresión en palabras 
mediante grabados en estampas de cobre que abarquen todas las ciuda- 
des, islas y lugares destacados. Se añaden algunas advertencias necesari- 
as para este viaje, para que no solo que se pueda aprender a través de la 
lectura, sino también viéndolo con los propios ojos. 


Esta, mi nueva y no leve tarea, cualquiera que sea su dificultad al hacerla 
salir a la luz para comodidad y beneficio común, la dedico a un Señor que 
con la claridad de su nombre le aporte ornato y protección contra las len- 
guas de los detractores, que no suelen perdonar ninguna obra bien hecha. 
Me vino a la mente Vuestra Ilustrísima Señoría, a lo que no sólo me invita 
la acreditada fama de sus dignísimas y excelentes condiciones, acompa- 
ñadas de una singular bondad y humanidad, sino haber sido también em- 
bajador en Constantinopla. Después de haber sostenido con tanto halago, 
servicio y satisfacción pública un cargo tan importante, como siempre ha 
sostenido todos los demás grados principales con los que su Serenísima 
Patria le ha honrado y aún la honra, parece muy adecuado que un libro 
que trate sobre ese viaje, en el que Vuestra Ilustrísima también adquirió 
tanta gloria, se lo dedique mejor a usted que a cualquier otro. Le ruego, 
por lo tanto, que su natural benévolo se digne aceptar este modesto signo 
de mi gran afecto y reverencia hacia usted, y me conceda, como favor sin- 
gular, que de ahora en adelante pueda llamarme con la voz, como en 
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efecto ya lo soy de corazón, uno de los más devotos servidores que tiene 
en este mundo. Le beso humildemente las manos, rezando al Señor Dios 
por la máxima prosperidad en su vida. 


De Venecia, el 20 de febrero de 1598. 
Por V.S. ilustrísima, devotísimo sirviente, 
Giacomo Franco. 


Amable lector, te muestro un bosquejo y una descripción particular del 
viaje de Venecia a Constantinopla, tanto por mar como por tierra. En esta 
descripción geográfica se representan todos los puertos, ciudades, casti- 
llos y otros lugares principales, con la medida completa de sus distancias. 
Pero además de la descripción, reunida íntegramente en un solo volu- 
men, se presentan 72 dibujos grabados en cobre realizados con esmero y 
cada pieza con su propia reseña. 


Para comenzar dicho viaje se parte de Venecia hacia Parenzo, hay 100 mi- 
llas; de Parenzo a la ciudad de Zara, 200; de Zara a Sebenico, 50; de Sebe- 
nico a Liesina, 80; de Liesina a Curzola, 90; de Curzola a la ciudad de Ra- 
gusi, 50. Desde la ciudad de Ragusi hasta Constantinopla se puede ir por 
tierra y por mar. Primero describiremos el recorrido que se realiza por ti- 
erra, y una vez finalizado seguiremos el recorrido por mar. 


De Ragusi a Terebing, 18 millas; de Terebing a Ruden, 20; de Ruden a 
Guricia, 28; de Guricia a Cernice, 25; de Cernice a Triedio y Vrataz, 24; 
de Triedio a Braca y Cozza, 29; en Braca la primera guardia, 25; de Braca 
a Plense y Unista, donde con sonidos se protege a los comerciantes, 24; 
de Plense a Triepoli y al río Lim, 24; de Triepoli a San Sava, monasterio 
de monjes serbios, 35; de San Sava a Novibazar, 40; de Novibazar a lbar, 


16; de Ibar a Statoria, donde se cruza el río Toleizza, 25; de Statoria a Su- 
atza, 25; de Suatza a Buoga, 27; de Buoga a Clissorizza, 28; de Clissorizza 
a Zalibroto, 35; de Zalibroto a Belizza, 25; de Belizza a Sofía, 15; de Sofía a 
Vaccarevo, 28; de Vaccarevo a Vienterno, 28; de Vienterno a Colopinci, 
32; de Colopinci a Cognuzza, 34; de Cognuzza a Filippopoli, 43; aquí se 
cruza el gran río Marizza; de Filippopoli a Chiudegegnibastrama, es decir, 
canal de los turcos, 34; de Chiudegegnibastrama a Andrianopoli, 25; de 
Andrianopoli a Sugatli, 20; de Sugatli a Bergas, 28; de Bergas a Chiorlich, 
28; de Chiorlich a Chiambergasti, 30; de Chiambergasti a Chochiugme- 
ghi, 20; de Chochiugmeghi, es decir, el puerto pequeño sobre unos golfos 
de mar a Constantinopla, 12 millas. 


Primero hemos llegado a Constantinopla por mar y luego por tierra, un 
total de 1.375 millas, es decir, de Venecia a Ragusi 822 y de Ragusi por ti- 
erra a Constantinopla 553, que son 1.375. Ahora regresamos a Ragusi y 
describamos el viaje por mar: de Ragusi a Dulcigno, 120 millas; de Dul- 
cigno a Valona, 140; de Valona a Corfú, 60; de Corfú a Paxu, 12; de Paxu a 
Viscardo, 65; de Viscardo a Zafalonia, 40; de Zafalonia a Zante, 10; de 
Zante a Strivali, 50; de Strivali a Modon, 60; de Modon al cabo Matapan, 
72; del cabo Matapan al cabo Malio, 60; del cabo Malio a Cerigo, 80; des- 
de Cerigo se regresa al cabo Malio, pero desde el cabo Malio a veces se va 
a Cerigo; del cabo Malio a la ciudad de Malvasia, 30; de Malvasia a Nápo- 
les de Romania, 80; de Nápoles al cabo Schili, 60; del cabo Schili al cabo 
de las Columnas, 50; del cabo de las Columnas a Negroponte, 50; de Ne- 
groponte a Sciro, 30; de Sciro a Stalimene, 12; de Stalimene al estrecho 
de Constantinopla, es decir, a los Dardanelos, 76; de los Dardanelos a Ga- 
lipoli, 80; de Galipoli a Constantinopla. 


Por mar, hay un total de 1.357 millas desde Ragusi hasta esta ciudad de 
Constantinopla; y sumando las 882 de Ragusi a Venecia, suman un total 
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de 2.239, que será, por tanto, la distancia en millas desde Constantinopla 
a la ciudad de Venecia por mar, o también de Venecia a Constantinopla. 


De la ínclita ciudad de Venecia y su origen 


Después de haber esbozado de manera general el recorrido, abordaremos 
aspectos de los dibujos que sean del gusto del lector, para que no quede 
ninguno sin su correspondiente comentario. Antes de abandonar la ma- 
ravillosa ciudad de Venecia, resaltaremos detalles dignos de recuerdo, 
con noticias positivas de cada sitio. El origen de esta magnífica ciudad se 
remonta al 25 de marzo del año 421 de nuestra salvación, según escribe el 
veneciano Lorenzo Mónaco. Catón sostiene que los venecianos descendí- 
an de la raza troyana, y Livio de los eneti [henetikós] de Paflagonia [Ana- 
tolia], que eran soldados en Troya que al haber perdido a su líder Poli- 
mine siguieron a Antenor a Italia; y los euganei, es decir, los habitantes 
de aquella tierra donde hoy se encuentra Padova, fueron expulsados de su 
asentamiento, y los eneti al cambiarse una letra se unieron con los troya- 
nos y fueron llamados venecianos [veneti]. Otros sostienen que se llama- 
ron así en honor de su rey Eneto. Estrabón afirma que los venecianos 
eran galos y que estuvieron luchando con los belgas en las gloriosas bata- 
llas navales de Cayo César en su expedición a Bretaña. Sin embargo, la 
opinión de Livio se considera más precisa y aceptada, ya que indica que 
los venecianos de la ensenada del Adriático ya habitaban la región mucho 
antes de la llegada de los franceses a Italia. 


En caso de que sea lo señalado por Livio, la ascendencia de los venecianos 
se relaciona con los troyanos y los latinos. Después de la captura y des- 
trucción de Aquileia, Atila se dirigió en seguida a Concordia [Concordia 
Sagittaria], donde entonces reinaba Jano, que al enterarse de la caída de 


Aquileia, temiendo que pronto tendría a sus enemigos detrás de él, envió 
a su esposa con los tesoros reales a las islas cercanas para que no todo 
quedara bajo el control de tan impío y orgulloso enemigo. Jano se quedó 
para defender la ciudad, pero sus esfuerzos fueron en vano, ya que el fe- 
roz Atila saqueó y quemó la ciudad. En seguida se dirigió hacia Altino, la 
tomó y arrasó todas las ciudades de la provincia veneciana. Los habi- 
tantes de Concordia y Grado, en un intento por preservar sus vidas huye- 
ron a Capurle [Caorle], mientras que los de Altino lograron escapar y se 
salvaron en Mazzorbo, Torzello y Moriano [Murano]. Los paduanos, y 
otros de las tierras vecinas, se dirigieron a Rivo Alto [Rialto] llevando 
consigo las cosas más estimadas y preciosas al lugar que ahora está casi 
en el centro de Venecia. Allí fue donde la ciudad comenzó de manera de- 
cidida a tomar forma, se construyeron casas en perfecto orden y al estilo 
de las ciudades nuevas de aquel tiempo. Debido a la fama del emplazami- 
ento, asombroso y protegido de la nueva ciudad, de todas partes acudie- 
ron hombres nobles con sus riquezas, dejando a los de Aquileia, Concor- 
dia, Altino, Grado y Capurle, en los asentamientos que tenían comenza- 
dos. Muchos de los nobles romanos también se asentaron aquí por la fa- 
ma del lugar, y la ciudad tubo los primeros magistrados que fueron los 
tribunos, como escribe Lorenzo Mónaco. En poco tiempo la nueva ciudad 
creció tanto y en tal grandeza que empezó a dominar y demostrar que 
había nacido para ser libre y dueña de grandes regiones. 


Entonces comenzó a extender su imperio por Dalmacia y Albania, y pron- 
to por toda Grecia, reduciendo las provincias a su obediencia y expandi- 
endo sus fuerzas hasta el Ponte Eussino [mar Negro], donde fluye el Ta- 
nai [Don]. Poco después la poderosa armada veneciana realizó grandes 
hazañas en Soria [Siria], y con su fuerza arrojaron al emperador Federico 
[Federico II de Hohenstaufen] al mar y le obligaron a obedecer a la silla 
apostólica [el papado]. También fue digna de memoria la victoria de Chi- 
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oggia porque al final lograron derrotar y vencer a sus enemigos, aniqui- 
lando completamente sus fuerzas, hasta el punto de que nunca más se 
atrevieron a perturbar la paz veneciana. Los hechos de esta ciudad admi- 
rable son tan asombrosos y dignos de su poder victorioso, que aunque 
ahora guardaremos silencio en aras de la brevedad, se expresan por sí 
mismos. Como, fue manifiesto y señalado, que durante 24 años mantuvo 
alejado de Italia a Maumet [Solimán 1], el emperador más poderoso de 
los turcos, que habiendo tomado con sus tremendas fuerzas doscientas 
ciudades, doce reinos y minado dos imperios, quería también apoderarse 
de Italia. Había tomado Ottoranto, saqueado Puglia y Friuli, y aspiraba al 
resto del imperio, lo que habría conseguido si las fuerzas de tantas ciuda- 
des no se le hubieran opuesto. 


A lo largo de los siglos quedará el recuerdo de la memorable victoria del 
poderoso ejército contra los turcos [batalla de Lepanto] en las islas Echi- 
na [Equínadas] obtenida con las fuerzas de sus vasallos y confederados. 
Para no alejarme de lo que prometí, es decir, de la brevedad, señalo la 
templanza del aire, tan excelente que se manifiesta en la belleza de sus 
criaturas, superando esta ciudad de clima moderado a todas las de Italia, 
por esto tiene más ancianos que todo el país de los privernati, faliscos y 
picenos. 


Está bañada por el mar, no como otras ciudades que lo son en una parte 
por las olas, sino que toda ella está situada en medio del agua, donde, 
además de los edificios, solo se ve el mar. Y por eso, con mayor comodi- 
dad que en otras ciudades en las que se circula en carruaje o a caballo, en 
ésta se viaja día y noche en unas pequeñas embarcaciones noblemente 
decoradas. Es maravilloso ver como cada seis horas las aguas cambian el 
aspecto de la ciudad con el flujo y el reflujo; y donde antes había agua y 
barcos ahora se ve tierra, y de nuevo al cabo de un instante se ve cubierta 


por las aguas. Si alguien observa la ciudad desde una altura y la ve rodea- 
da de agua, le parecerá que un gran océano rodea el continente de la ti- 
erra, ya que la forma de Venecia a los ojos del espectador es precisamente 
esférica, a la manera del gran teatro universal. 


Al este de la ciudad se ve la iglesia catedral de San Pedro, donde reside el 
patriarca, y al oeste está Santa Marta; al sur la plaza de San Marcos, con 
el sagrado templo a él dedicado, y el palacio del príncipe, situado en el 
medio, como el sol entre los demás planetas; y en el lado norte el monas- 
terio de los reverendísimos crucíferos [Orden de la Santa Cruz]. Alrede- 
dor de la ciudad se pueden admirar las islas del gran océano, esparcidas 
aquí y allá. Al corresponder las partes al todo, ante el estupor y maravilla 
de los que la observan, se ve lo imposible sobre lo imposible. 


De las islas y puertos que se encuentran de Venecia a Istria 


Dejando atrás las dos fortificaciones venecianas, la primera isla que se 
encuentra es Caprule [Caorle], y cercanas las marismas caprulanas, en 
cuya desembocadura hay un puerto muy ventajoso construido en el río 
Lemene, cómodo para los navegantes de Friuli y de Istria en el trayecto 
que hacen de allí a Venecia, para escapar, a veces con no poco peligro, de 
las fluctuantes olas del golfo de Venecia. Caprule, o Cavorle, como la lla- 
ma el vulgo, es una ciudad y una isla, que tiene un obispado pero pocos 
ingresos; es pobre y habitada por pescadores con casas muy pequeñas, y 
en la isla no se cultiva nada. Por un lado la bate el mar y por el otro se si- 
túan las marismas, de modo que está rodeada completamente de agua sa- 
lada. De allí, partiendo en dirección este, se encuentra el puerto de Ligu- 
gniana o Baseliche, y más adelante la desembocadura del Taliavento [Ta- 
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gliamento]; y más lejos se llega al importante puerto de Lignano, for- 
mado por el río Stella. 


En el grabado observamos la ciudad de Caorle con la iglesia y el 
campanario cilíndrico, y en medio de la plaza una alta cruz. Cerca 
del mar, la iglesia de Santa María con su campanile, utilizado como 
faro para la navegación, y algunos palafitos en las marismas, de uso 
por los pescadores. 


A la salida de las lagunas de Maranie [Marano] está la desembocadura del 
río Alfa y la del Natisone [Natissa], y después se cruza el estanque donde 
se encuentra Grado, isla donde se construyó una ciudad, también llamada 
Grado por los aquileses, donde se refugiaron al ser expulsados por Atila 
en el año 610. En aquél tiempo fue construida la iglesia de esta ciudad 
metropolitana y cabecera de la región de Venecia por el papa Pelagio, a 
quien el emperador Heraclio envió la silla de marfil donde se había senta- 
do San Marcos Evangelista, en la ciudad de Alejandría, para que fuera 
conservada con reverencia cerca de los huesos de San Hermágoras. El 
asiento se conserva hasta el día de hoy con veneración en la sacristía de 
dicha iglesia. El patriarca Paulino también trasladó los tesoros de la igle- 
sia de Aquilea por temor a los lombardos y para escapar de la violencia de 
los bárbaros, y habiendo traído y transferido el título y autoridad de la se- 
de, llamó a esta Nueva Aquilea. 


De Istria, sus fronteras, ciudades y lugares principales 


Istria, la última región de Italia, al principio fue llamada Giapidia, y Plinio 
la sitúa en la décima región; sin embargo, algunos dicen que Giapidia ya 
se llamaba así antes de que los argonautas pasaran por estos lugares don- 


de vivían los aborígenes y luego, cuando los argonautas llegaron, se llamó 
Istria. Según Trogo, tomó el nombre de Istria de los colcos, enviados aquí 
por su rey Oeta para perseguir a los argonautas que le habían robado a su 
hija. Catón dice que se llama Istria por un capitán de Jano de nombre Ti- 
siro enviado aquí; y lo confirma Ario, lo que me parece ser un origen más 
seguro. Dejando de lado las diferentes opiniones sobre el nombre de di- 
cha región, digo que según Ptolomeo se extiende 120 millas, y su mayor 
anchura es de 40, en cuyo espacio de tierra se ven montañas escarpadas, 
pero también se pueden admirar cerros feraces en los que se cosechan 
aceitunas, uvas, higos y otras frutas sabrosas y el mar está repleto de pe- 
ces muy delicados. Su metrópoli es Capo d'Istria [Koper], que fue cons- 
truida por el emperador Justiniano durante la guerra de los esclavos y lla- 
mada Justinopoli, por su nombre. Esta ciudad está situada en una isla de 
una milla de largo y tres arcos de ancho y tiene una fortaleza antigua y 
fuerte, con cuatro torres en el centro. Para ir a la isla desde tierra firme 
se cruza por puentes levadizos, y ahora es propiedad de la República de 
Venecia. En el golfo de Trieste se encuentra la ciudad de Trieste, propie- 
dad de los archiduques de Austria, y en dirección a Capo d'Istria se locali- 
zan Piran, Umago [Umag], Parenzo [Porec], Rovigno [Rovinj] y Puola 
[Pula]. 


Al acercarse a Parenzo se ve la isla de San Nicolás, y el noble castillo de 
Rovigno en una isla pequeña a una milla de distancia, tan cerca de tierra 
firme que se puede cruzar cómodamente por un puente. Tiene dos puer- 
tos construidos en las islas cercanas de Santa Caterina, San Andrés y San 
Juan, y en la lejanía se ven las dos pequeñas islas llamadas Sorori [Due 
Sorelle]. 


En el grabado se presenta la ciudad amurallada de Rovinj con la 
iglesia de Santa Eufemia, la gruta de la Santa, el puerto nuevo y la 
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isla de San Andrés [Otocic Sveti Andrija], y en la lejanía la ermita 
de un anacoreta. Antonio Manutio escribe que es «un lugar peque- 
ño, todo de piedra, tiene en lo alto la iglesia de Santa Eufemia, que 
es como un castillo, muy hermosa; se produce mucha aceituna y 
mucha uva, pero poco trigo, los del lugar o son pescadores, o cortan 
piedras que envían a Venecia, y salen de la montaña mejor y más fá- 
cilmente que de cualquier otro lugar». En 1519 el español Juan del 
Encina recaló en la ciudad: 


«Tomamos puerto en Roviño, 
Por provisiones pedir, 
Do, las más de las mugeres 
Nacen cojas, sin falir». 
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Torre de Orlando en Pula. G.F.Camocio. Isole Famose (1572) 


En dirección a Pola [Pula] se ven algunas islitas muy feraces, y seis en el 
mismo puerto de Pola, en un radio de tres millas; lejanas se descubren las 


de San Gerónimo y Brioni [Brijuni], que tiene cinco millas de largo y cua- 
tro de ancho, y al este la de Santa María de Grazia y cuatro peñones al- 
menados. Después se pasa la punta de Compare y aquí comienza el golfo 
de Carnero [Carnaro o Kvarner], que sube hasta la desembocadura del 
río Arsa [Rasa], frontera de Italia y Esclavonia; y aquí termina Istria, cuya 
longitud es de aproximadamente 60 millas. Regreso a Pola porque al salir 
no hice mención de esta antigua ciudad que Estrabón llama Pola, y Plinio 
colonia, aunque en su tiempo se llamaba Julia Pietas. Se encuentra a 100 
millas de Trieste y a 200 de Ancona, sobre una colina empinada en cuya 
cima había una fortaleza imponente [capitolio], como revelan sus ruinas. 
Calímaco dice que fue construida por exiliados y bandidos, por lo que se 
cree que es una ciudad muy antigua, como lo demuestran también las ru- 
inas tendidas en el suelo. Se pueden ver vestigios de edificios hermosos y 
altivos, como el anfiteatro, de gran estima por estar construido íntegra- 
mente con sillares. En los alrededores también se pueden ver muchas 
tumbas, columnas, mármoles, capiteles y otros elementos de varios tipos 
de piedra. Fue desolada y quemada por Atila, al igual que las demás ciu- 
dades cercanas, y también saqueada y destruida por Andrea Tiepolo, el 
Duce de los venecianos, como refieren en sus escritos Biondo, Sabellico y 
Candido. 


Es Pula un puerto natural importante, imagen de una ciudad cerra- 
da -como todas las que siguen- por una muralla que defiende la po- 
blación y sus notables iglesias. Ruinas romanas esparcidas en su en- 
torno, el anfiteatro aun en pie, el templo de Augusto; en los alre- 
dedores el monasterio de San Francisco, la iglesia de Santa María de 
Permontori [Santa María Formosa] y un sorprendente Toracco de 
Orlando. 
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A partir de este punto se extienden islas que pertenecen a Esclavonia, en 
general escabrosas, pedregosas y poco habitadas. Las primeras que se en- 
cuentran son Cherso [Cres] y Ossero [Losinj], separadas por un canal ar- 
tificial que recorre unas 140 millas. Ossero es abundante en bosques, en- 
vía mucha madera a Venecia y se estima que alimenta a más de 150 mil 
ovejas, de las que se obtiene gran cantidad de lana y queso; produce vino 
para su propio consumo, pero no suficiente grano. Tienen sólo dos mora- 
das, Cherso y Ossero; Cherso está más poblada y tiene mejor aspecto, sin 
embargo el obispo reside en Ossero. 


La isla de Cres con la ciudad de Osero encerrada en una muralla, 
sorprende la precisión del frontispicio de la catedral de la Asunción 
de María, mientras que en los alrededores se encuentran las ruinas 
de la basílica pre cristiana [frati] y la iglesia de Santa María. Frente 
a la ciudad, el canal excavado por los romanos, y ahora aun se pu- 
eden apreciar los estribos de su puente medieval desaparecido. Al 
otro lado, en la isla de LoSinj -que Rosaccio llama Ossero-, peque- 
ñas ermitas de época romana, como la de San Nicolás en la cima de 
una colina, y el convento de San Francisco. 


Después sigue la isla de Veggia [Krk], que se extiende a lo largo de 100 
millas, y que es un sitio mejor que el anterior, ya que su suelo produce vi- 
no, legumbres y frutas. De aquí se sacan muchos caballos, y aunque no 
son muy grandes, sin embargo son buenos para el trabajo duro. Su ciu- 
dad tiene el nombre de la isla, y la isla de la ciudad. Éstas y otras eran lla- 
madas por los antiguos Crespa, Apsoras y Apsirtida. No muy lejos está 
Arbe [Rab], de forma alargada, que produce muchos higos y su sabor es 
muy ligero y delicioso; también produce un vino precioso y alimenta a 
muchos animales pequeños. Partiendo de aquí, a cien millas se encuentra 
Pago [Pag], un lugar muy áspero y frío, con poca madera, y escasamente 


poblado; lo que tiene de bueno son las salinas, de las que recibe grandes 
ingresos. 


La isla de Rab, una ciudad dentro de una sólida fortaleza. Alonso de 
Santa Cruz en su Islario General del año 1541 escribe que «tiene el 
día de oy una población bien cercada y es ysla bien poblada criase 
en ella mucho higo es de forma luenga a norueste a sueste por cinco 
leguas tiene un buen puerto». La isla de Pag, rodeada por acantila- 
dos, con sus enormes salinas aun activas y una ciudad fortificada, el 
Islario escribe que «es bien habitada y tiene población cercada algu- 
nos dizen que parescen oy rastros de una ciudad que los antiguos 
llamaron Gissa tiene de largo quatro leguas». 
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Coliseo y ruinas a en Pula. G.F. Camocio. jo ale Famose (1572) 
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De Esclavonia, sus ciudades y tierras principales 


Antes de hablar de todas las islas de Esclavonia, me parece razonable de- 
cir algo de tierra firme, por estar cerca de nosotros, y para que con los di- 
bujos de sus ciudades podamos ver el emplazamiento de cada una, y tam- 
bién seguir el orden geográfico. Digo que Esclavonia contiene a Crovazia 
[Croacia], que se llamaba con nombres antiguos Liburnia e Iliria. El pri- 
mer nombre de Iliria se lo dio Ilirio, hijo de Cadmo y Erminione, pero hoy 
se llama Esclavonia por los pueblos esclavos [eslavos] que en la época del 
emperador Justiniano vinieron de Sarmazia, cruzaron el Danubio y una 
parte se dirigió a Macedonia y otra a Tracia. En tiempos del emperador 
Mauricio, y luego de su sucesor Focas, tomaron el control de Dalmacia y 
le dieron nombre. Lo cierto es que hoy el nombre de Esclavonia se exti- 
ende desde el río Arsa [Rasa] hasta el río Drin [en Albania]; tiene el Arsa 
al oeste y el Drin al este, al sur el mar de Venecia, y al norte las montañas 
de Crovazia, que dividen por igual a Stiria de Crovazia, y también Ragusei 
de Bossina. Tiene en su mayor longitud 478 millas, es decir, desde el río 
Drin hasta el Arsa, y su anchura es de 159 millas, que comienza en el mar 
de Venecia y llega hasta las montañas de Crovazia, que dividen Stiria. 


Al este de dicha región, donde fluye el Drin, están los pueblos albanos que 
fueron expulsados de Asia por los tártaros y tomaron para su habitación 
toda la tierra que está entre el golfo de Venecia y las montañas Camoli y 
Statei [Thethi]. Se llama la provincia de Albania; esta tierra hacia el norte 
es fértil porque está defendida por las montañas, y también porque es 
más llana; y a su oeste, desde el Arsa se encuentra lo que hemos dicho. 
Así pues, saliendo y bordeando la marina, el primer pueblo que se halla 
después del río Arsa es Cernoviza [Klenovica], y no muy lejos de allí se ve 


Segna [Senj]. Cercanos se encuentran los morlacos, en las tierras de Co- 
sin, Osterniza, Nouig y Pocital. 


Más adelante, el mar penetra en tierra firme de la que emerge una punta 
o cabo llamado Dura, donde se eleva Bevilacqua, por el lado que mira al 
norte. Detrás se forma un pequeño golfo, y en medio se asienta el de No- 
na, en cuyo extremo se encuentra el lago llamado Nona. Pero girando ha- 
cia el cabo Dura, y costeando la orilla del mar, no muy lejos se encuentra 
Zara [Zarra]. Esta ciudad era llamada por los antiguos ladara, y en el pa- 
sado sufrió muchas incursiones de los turcos, especialmente en los años 
1570 y 71, cuando la acosaron continuamente, llegando muchas veces 
hasta sus puertas, pero nuestro pueblo, de espíritu esforzado, siempre la 
defendió y en las constantes escaramuzas con los turcos, ora vencían, ora 
eran derrotados, pero los cristianos siempre fueron superiores. Ahora, 
esta ciudad y su campaña, bien armada y defendida con mucha guardia 
por miedo a los vecinos turcos, se encuentra bajo el sublime señorío de 
Venecia. Hacia el sur de esta ciudad se ve una isla no muy grande llamada 
isla de Zara, y a su alrededor otras muchas isletas. No lejos de Zara, en la 
costa de la marina, se encuentra un lugar pequeño llamado Pachoscani 
[Pakostane] y no muy lejana de la Zara antigua, se ve Vrana [Drage] con 
su lago. En una pequeña quebradura está la pequeña isla donde se ela- 
bora el preciado vino de Mortena, y los tres Boconi con las rocas o islas 
cercanas. 


Zarra con su fortificación y unas escenas militares, isla conectada a 
tierra firme por la puerta llamada Terraferma, que aún se conserva, 
pero el promontorio ya no está aislado por el antiguo foso. Sopren- 
de este espacio vacío con una sola edificación en el centro, la cate- 
dral de Santa Anastasia, olvidados los edificios que sin duda se en- 
contraban dentro de las murallas. El viajero André Thevet escribe, 


hacia 1575. «La puerta de Zarra, que da al continente, está bien for- 
tificada con revellines y casamatas y tiene tres torres y cada una de 
ellas un puente levadizo. No lejos se encuentra la ciudadela con un 
capitán en nombre del Señorío de Venecia, y frente a la marina el 
poderoso castillo, bien abastecido en todo momento con provisiones 
y suministros para los soldados. Hay hombres bondadosos, amables 
y ricos, tanto por el comercio como por la abundancia del ganado 
que se alimenta en los pastos y en los islotes cercanos». Jacopo So- 
ranzo, escribe: «la ciudad, de un kilómetro de entorno, está rodeada 
por una muralla con siete baluartes, y tiene un fuerte nuevo de me- 
dia milla, con dos grandes baluartes. En Zadar viven unas 8.000 
personas y hay alrededor de 180 fuegos. El puerto tiene una cadena 
muy grande y está ubicado en tierra firme sobre la orilla del mar. 
Situado sobre una roca frente a la fortaleza se encuentra un castillo 
muy potente por su emplazamiento y construcción, llamado de San 
Miguel, y en su interior no hay guardia». 


En la desembocadura del canal que va a Sebenico [Sibenik] se puede ad- 
mirar San Andrés, y en la orilla oriental la fortaleza de San Nicolás. En- 
trando por esta boca se puede ver Sebenico en perspectiva, bajo de las 
montañas, y en su vértice la iglesia de San Juan. La riqueza de esta ciu- 
dad, al igual que las otras de Esclavonia, es escasa a causa de la aspereza 
del terreno, las montañas escarpadas y la poca producción de mercancías, 
por lo que no hay un comercio importante. 


El grabado de Sibenik presenta la ciudad habitada en la ladera de 
una montaña donde se refugia la impresionante mole del castillo de 
San Miguel. Se conservan restos de la muralla que se dirige al mar, 
y Callejones oscuros bajo viejos edificios que recorren soledades, 
donde, de alguna manera se acerca la vida de antaño. Se observa la 


iglesia de Santa Dominica, el monasterio de franciscanos, una co- 
lumna con el león de Venecia y las cruces que indican tierra cristi- 
ana y la propiedad de la isla. En primer plano la fortaleza de San 
Nicolás en la entrada del canal de San Antonio. 


Cerca de Sebenico el canal se estrecha hacia el oeste, donde también se 
curva y forma un pequeño lago, casi en el centro, y en una punta de tierra 
firme se encuentra Resina [Raslina]. El lago en su cabecera se llama Pru- 
chigliano y en la orilla oeste se encuentra Scardona [Skradin], ahora casi 
completamente desolada, tanto por haber sido tomada por los turcos co- 
mo por los cristianos. Al norte de Scardona se pueden ver algunas ruinas 
notables de edificios magníficos y grandiosos. 


Esta ciudad dálmata del interior de Croacia, en la margen derecha 
del río Krka, fue un municipio romano destruido y devastado, que 
reconstruyeron los croatas y llamaron Skradin. Sede de un obispa- 
do, el siglo trece floreció gobernada por familias de comerciantes, y 
era una de las residencias de la Casa de Subié, príncipes de Bribir, 
que la convirtieron en la capital de Croacia y Bosnia. A causa de su 
destrucción total por los venecianos, de época medieval solo perdu- 
ran las ruinas de Turina, una fortificación erigida sobre la ciudad, 
considerada la residencia de los Subié, y que son las «ruinas nota- 
bles» de las que habla Rosaccio y se aprecian en el grabado. 


Regresando, y dejando Sebenico al oeste, encontramos Trau [Trogir] co- 
nocida en la antigúedad como Traguzio, separada del continente por un 
puente, que a pesar de su tamaño reducido, cuenta con un obispo. Al oes- 
te de Trau se encuentra Clissa [Klis], en una pendiente pronunciada. Al 
este de Trau divisamos la ciudad de Spalato [Split], que como las demás 
ciudades de Esclavonia no es ni muy grande ni muy rica. A lo largo de la 
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costa se ven muchas casas de campo y pequeños pueblos antes de llegar a 
Ragusi. Antes de regresar y alejarnos de Spalato, contemplamos la isla de 
Brasca [Brac], y en su extremo occidental se ve la isla de Stolta [Solta], 
más cercana al continente. Dejando otras islas de menor importancia, co- 
mo Placa e Igezi, cerca de Lesina, nos detendremos a ofrecer una descrip- 
ción detallada de ésta última, ya que es una de las más grandes de Escla- 
vonia. 
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Costa de la ciudad de Trogir. G.F.Camocio. Isole Famose (1572) 
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Trogir, joya de la costa dálmata, medioevo, renacimiento y barroco 
en una ciudad encerrada en una muralla y en una isla mínima en- 
tre tierra firme y la isla de Ciovo. Murallas, palacios, iglesias, torres 
y la fortaleza de Camarlengo situada en el grabado en una islita cer- 
cana, y ahora formando parte de Trogir, laberinto de callejones, re- 
cuerdos de venecianos que gobernaron la ciudad cuatro siglos. En el 
Islario de Santa Cruz se lee, «Tragurio es casi de forma cuadrada 
tiene buenos puertos, en torno della se pescan las mejores sardinas 


del mundo». En la ciudad de Split pasó sus últimos años el em- 
perador Diocleciano, cerca de la ciudad de Salona, capital de la pro- 
vincia romana del Ilírico. Ahora sorprenden los formidables restos 
monumentales integrados en la urbe del que fuera su fabuloso pa- 
lacio. 


De la isla de Lesina [Hvar] y otras islas vecinas 


La isla de Lesina fue la patria de Demetrio, tiene un entorno de 150 mi- 
llas, pero debido a la dureza de su terreno hay pocos habitantes, porque 
se cosecha muy poco grano; sin embargo da muy buen vino e higos en 
cantidad. Aquí se realizan muchas capturas de buen pescado, y en parti- 
cular cantidad de sardinas. Tiene un puerto muy seguro y capaz de alber- 
gar cualquier armada; está resguardado y a salvo de cualquier viento, 
excepto el lebeche. Aquí se encuentra Clissa [Klis], en la parte interior del 
golfo, de forma casi cuadrada, tiene muy buen puerto en la parte de tra- 
montana y un entorno de 80 millas. Sus habitantes pescan las sardinas 
más grandes de toda Esclavonia, y las mejores. Hacia el centro del golfo 
[del mar Adriático] se ve la isla Pelagosa [Pelagrusa] y Santa María de 
Tremiti, más cerca de la parte italiana. Hemos llegado aquí, y aunque nos 
desviamos de nuestro viaje, habrá que decir alguna cosa de esta isla. 


La fortaleza de Klis, construida sobre un acantilado inaccesible en el 
paso entre las formidables cordilleras de Kozjak y Mosor, defendía 
la ruta comercial más importante de la costa dálmata al interior; en 
el grabado se observa una puerta de control estratégica en el sende- 
ro y esparcidas por el territorio ruinas de los estragos de las cons- 
tantes batallas entre turcos y cristianos, y la media luna en el casti- 
llo indica los amos de la fortaleza en ese momento. Al pie de la mon- 
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taña se extiende el burgo, en la llanura, numerosas ruinas recuer- 
dan la antigua ciudad de Salona, y en la costa se vislumbra la dimi- 
nuta isla de Vranyjic. 


Ruime di salma cita antigua. 
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De las islas de Tremiti y Curzola [Korcula] 


Estos cuatro islotes eran llamados por los antiguos islas Diomedeas, y 
una se llamaba Teucria, pero hoy en día se llama Santa María de Tremiti. 
Están en el punto de encuentro de los Abbracresi, y en el sudeste se encu- 
entra el monte Gargano, que hoy se llama Sant'Angelo. Muchos dicen que 
tomaron el nombre de Diomedeo de Diomedes, rey de Etolia, de la pro- 
vincia de Acaia. Ahora pertenecen a los canónigos de Letrán que habitan 
en uno, y el otro es de pasto para animales domésticos, del que los reve- 
rentes padres obtienen una buena suma de dinero. En el primero está su 
convento, transformado en fortaleza, con guarnición y buena guardia de 
día y de noche, contra las incursiones de los corsarios. Pero como nos he- 


mos alejado de los vados de Esclavonia, regresemos a donde está Curzola, 
llamada por los antiguos Curcura, Melana, y Corcira Nigra. Hoy es una 
ciudad amurallada, tiene obispo, y también está habitada por comercian- 
tes, que obtienen grandes beneficios con sus barcos. 


Tremiti, impresionante monasterio fortaleza de Santa María a Ma- 
re, rodeado por las islas Cretaccio, Vecchia, San Domino y Capraia. 
En el grabado surgen murallas, barbacanas, almenas, torreones, y 
en la parte superior el monasterio adornado por un pendón al vien- 
to. Korcula, la antigua Curzola, isla y ciudad en una península mí- 
nima encerrada en una muralla y separada de tierra firme por un 
puente levadizo. El conciso grabado no registra la catedral ni los pa- 
lacios de la aristocracia de este lugar notable que en su estatuto del 
año 1214 prohibió la esclavitud, siendo el primer lugar del mundo en 
suprimirla. En 1480 un peregrino francés a Tierra Santa escribe que 
«es un buen pueblo y ciudad, y fue necesario hornear pan para los 
peregrinos, porque las pobres gentes de los lugares vecinos se ha- 
bían retirado a la ciudad por el peligro del turco que los cazaba». El 
Islario de Santa Cruz señala que «el día de oy cercada de muro y es 
muy buen habitada y los más de los moradores della son mercade- 
res [...] tiene el día de oy un castillo sobre un monte a la parte sep- 
tentrional y en la punta occidental de la ysla y cerca del en lo llano 
está la ciudad muy bien cercada dicha Corsu cogen muy poco pan 
mas vino y cera y miel y azeite muy bueno en abundancia cogese así 
mismo grana, de la parte de levante hasta la ciudad es toda llana y 
deleytable y la costa que es el austro es montuosa». 
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De la ciudad de Ragugia [Dubrovnik], Cattaro [Kotor] y otras ciuda- 
des e islas que pertenecen a Esclavonia 


Partiendo de Tremiti regresamos al lugar donde dejamos Ragugia, no le- 
jos de donde se puede admirar la pequeña isla de Melada, que los anti- 
guos llamaban Meligna, de un entorno de 30 millas. A su alrededor tiene 
algunos arrecifes desiertos y no hay nada hasta la roca conocida por los 
modernos como Saleno, excepto San Andrea al este, tan cercano que se 
llega en seguida; y recorriendo 200 millas de costa en dirección este no se 
encuentran ni escollos ni islas. 
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Cadenas de entrada al puerto de Ragusa. G.Rosaccio. Viaggio (1598) 


Ahora hemos llegado a Ragugia, la mejor ciudad de Esclavonia, la más 
mercantil y la más rica, que mantiene su libertad pagando al turco 14.000 
cechins y gasta la misma cantidad en regalos y alojamiento de los turcos, 
pero sus ciudadanos están libres de toda carga e impuesto en todo el im- 
perio otomano. En tierra firme tienen poco territorio, pero dominan al- 


gunas islas muy buenas de las que se encuentran entre Curzola y el golfo 
de Cattaro, y aunque el campo es de naturaleza estéril lo trabajan con 
tanta industria que producen excelentes legumbres, vinos y otras frutas. 
Hay un valle donde en invierno se concentra tanta agua que se forma un 
lago, y nacen peces de un grosor increíble que se cocinan sin aceite, sólo 
con su grasa. Cuando al final de la primavera el agua se seca, se siembra 
grano que brota próspero, de modo que en el mismo año el mismo lugar 
produce peces y cosechas. 


En el mar utilizan diversas industrias, entre otras una con la que hacen 
que los árboles provean ostras como frutos, doblando con piedras las ra- 
mas para que queden bajo el agua. Es asombroso ver como al cabo de dos 
años a estas ramas se aferran muchas ostras, que al tercer año están casi 
maduras y buenas para comer; lo mismo ocurre con los haces de ramas 
sumergidos bajo el mar. En el mar se encuentra Granosa, un lugar muy 
agradable, repleto de jardines perfectos de naranjos, limoneros y grana- 
dos. Los ragusanos y los pueblos vecinos se dejan crecer el cabello desde 
la mitad de la cabeza hacia abajo, y el resto rapado, especialmente los de 
baja condición. Los húngaros, por el contrario, llevan aquella parte rapa- 
da y esta con pelo. Las mujeres llevan el pelo teñido de negro y no muy 
largo, y las doncellas se casan a partir de los veinticinco años. Los escla- 
vones son muy buenos en asuntos marítimos y no hay gente mejor para 
el remo, pero los ragusanos se centran sobre todo en las mercancías. Ti- 
enen muy buenas naves con las que navegan y comercian con grandes 
privilegios. 


El grabado presenta la sólida fortificación que protege la ciudad, 
soldados armados, las naves de comercio y el puerto defendido por 
una cadena. El viajero Francesco Suriano, año 1485. «Esta ciudad 
está habitada por gente noble, discreta y sabia; muy bien equipada 
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con fortalezas, murallas y baluartes, y con abundante artillería. El 
vino lo compran todos en la taberna y nadie puede utilizar el suyo 
propio, y es caro por el alto impuesto que pagan. Hay mucha carne 
y pescado, produce mucha sal y es muy mercantil. Tienen muchas 
naves y barcos, porque son gente muy trabajadora, sagaz y pruden- 
te». El citado peregrino francés escribe. «En el mercado de la ciu- 
dad cada día se encuentran personas, altas y bajas, de lugares cer- 
canos, que no son ni cristianos ni sarracenos, gentes que viven co- 
mo fieras, sin ley ni orden alguno, pacíficos y muy pobres, como ve- 
mos y nos cuentan en la ciudad; y son esclavos vendidos como bes- 
tias, hombres, mujeres, niñas y niños». 


” 


io 

e 

= 

- 
: 

-. 
> 
- 
e 

Pond 


== ASS 


NI + ERA RIA DA 
Soldados en la fortaleza de Castel Nu 


ovo. G.F.Camocio. Isole Famose (1572) 


Saliendo de Ragugi, se pasa por la cabecera de la bahía de Cattaro, sobre 
la que se ve Castel Nuovo [Herceg Novi], fortaleza de gran importancia, 
que saltó a la fama por su ocupación y la muerte de cuatro mil españoles, 
que convirtió a Barbarroja en capitán del gran Solimán. 


Se recuerda el lugar por el asalto de los otomanos a la fortaleza de- 
fendida por las tropas de los tercios del ejército español el año 1539. 
Un combate desigual y suicida en el que los defensores contaban con 
4.000 soldados que resistieron dos semanas hasta la derrota frente 
a un ejército formado por 130 galeras, go naves y 50.000 soldados. 
De los asaltantes murieron 20.000, los españoles casi todos, en ba- 
talla o ejecutados. Cercano el fuerte de Kanli Kula [torre sangrienta] 
o de Barbagno, construido por los otomanos y utilizado como pri- 
sión. En el grabado el ejército veneciano lo sitia con las naves, y las 
tropas han desembarcado dispuestas al asalto. 


Cattaro [Kottor], que se asienta en la cabecera del golfo, es una fortaleza 
de los señores venecianos que mantienen muy bien defendida a causa de 
la proximidad de los turcos. Al otro lado del golfo, es decir al oeste, se en- 
cuentra Rasina [Risan], y más al interior Sabiacco y Serviza. Sabiacco es- 
tá cerca del lago Scutari [Shkodrés], y hacia el sur está Zocol, próxima a 
Antivari [Bar], una fortificación muy protegida bajo las montañas; y no 
está lejos de donde se asienta Dulcigno [Ulcinj], sobre el mar, en la que es 
casi península, con dos pequeños golfos, uno al este y otro al oeste. 


Kotor, otra ciudad defendida por murallas, protegida por un puente, 
situada al final de una ría y bajo una sólida mole con el castillo col- 
gado en la cima. El grabado muestra una acción de guerra, unas 
horcas frente a la fortaleza y soldados remontando un camino que 
ahora los visitantes recorren, porque este asombroso entorno histó- 
rico resiste bien el paso del tiempo. Las tropas del ejército otomano 
intentaron derrotar sus defensas, pero la protección veneciana las 
rindió. 
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Más adelante de este lugar, siguiendo la costa frente a la desembocadura 
del golfo de Cattaro, se encuentra el cabo Rosa, que da forma al puerto 
conocido como Rosa por los marineros modernos. La ciudad de Budva 
[Budova] se sitúa bajo el cabo este del puerto, ubicada estratégicamente, 
con su parte superior orientada al norte y con el mar al sur. Al este hay 
un escollo muy fértil que cierra un pequeño golfo y lo protege de los vi- 
entos del sur, entre el norte y el oeste. Debajo de las montañas que bor- 
dean Cattaro se avistan los lugares de Lesevich y Trasto [Trsteno], con el 
puerto de Trasto muy seguro, excepto del sur y el sureste. Pasado Budoa 
y Dulcigno, dejando atrás San Zorzi, se puede ver donde desemboca el rio 
Boiana procedente del lago Scutari, y aquí se capturan grandes cantida- 
des de peces parecidos a los barbos, que se salan y se secan ahumándolos; 
los esclavones los venden en Venecia y allí los llaman scoranze. Saliendo 
de San Giovanni di Nedoa [Shéngjin] se llega al golfo de Lodrin [Drin] 
donde se encuentra Alessio [Lezhé], frontera entre Eclavonia y Albania, y 
desemboca el río Drin. 


Se entra en Albania, habitada por los albanos, gentes de origen asiático 
desplazados por los tártaros que se detuvieron aquí y dieron nombre a 
toda la zona. Sus límites se extienden entre el río Boiana y el Cimera, en- 
tre el mar y las montañas Camoli y Statei. Esta extensa provincia, notable 
por su belleza y gran fertilidad, destaca especialmente en el lado norte, 
donde las montañas actúan como escudo contra la furia de los vientos del 
norte, y porque es más llana que otras partes. Las costumbres escitas aún 
perviven en sus pueblos, que son diestros en la guerra, especialmente a 
caballo, sin conocer la fatiga y persiguiendo al enemigo sin dar tregua, sa- 
queando todo a su paso, y causando grandes tumultos en aquellas jorna- 
das. Durante la época de Scanderbeg, exhibieron su valentía, y actual- 
mente se enorgullecen de contar con treinta mil caballos, dispuestos para 


la guerra contra los turcos si contaran con un líder y apoyo para empren- 
derla. Poseen su propio idioma, distinto del esclavón y el griego. 
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Las poblaciones más importantes son Alessio y Durazzo [Durrés] y en el 
Mediterráneo, Valona [Vlora], Croia y otros lugares. En Valona se elabo- 
ran vinos delicados muy codiciados por los habitantes. Tienen mucha sal 
de montaña, que es la mercancía más importante que se produce en este 
lugar. Valona está habitada en gran parte por judíos, que se retiraron allí 
desde Ancona y otros lugares de la Marca [Marche] en la época de Pablo 
IV. Albania también se conoce con el nombre de Epiro, que se extiende de 
Valona hasta el golfo de Ambracio, que ahora llaman de Arta, donde vi- 
ven los caonianos y los tespronos. Este país tenía setenta ciudades que fu- 
eron arruinadas en un día por Paolo Emilio [Lucio Emilio Paolo Macedó- 
nico] esclavizando a sus ciento cincuenta mil habitantes, y ahora está casi 
desprovista de civilización. Al principio se descubren las montañas de Ce- 
raunij, hoy parte de Cimera, muy celebradas por los poetas, tanto por su 
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altura, que las hace sujetas a los rayos, como por el espanto de las tor- 
mentas, que las hace formidables para los marineros, pero tiene varios 
refugios y puertos, Panormo [Palermo], Santi Quaranta, Cassopo, Butrin- 
to. 


Los cameriotti son gente que vive principalmente del robo y el asesinato, 
y se jactan de tener catorce mil combatientes. En la guerra de Solimán 
contra Corfú algunos conspiraron para matarlo en medio de su ejército, y 
fueron perseguidos y mal gobernados. De ellos son originarios los aidoni, 
los uscocchi [uscocos], los martelossi [martolos] y los morlachi [morla- 
cos], campesinos acostumbrados a robar en los bosques y montañas de 
Albania, Esclavonia y Bosnia. En el trabajo, las tribulaciones y las dificul- 
tades, son duros, rápidos e indomables, y dispuestos para cada facción 
militar. Van con los pies casi descalzos y, como los corzos, corren con una 
seguridad increíble sobre los riscos y lo accidentado de las montañas. En 
la distancia usan flechas y hondas, y de cerca ciertas hachas pequeñas de 
dos puntas. Debajo de Butrinto, ciudad que da nombre al pequeño golfo 
sobre el que se asienta, se puede ver Comenizza, un puerto copioso de 
agua; [Paolo] Giovio dice que se llamó fuente real. Toda esta tierra es fér- 
til y cómoda por los puertos, pero desierta o mal habitada: Pagania, Anna 
y luego el golfo de Toron, Gibota. Aquí el río Aqueronte fluye con tanta 
agua que endulza la del puerto, que Estrabón llama dulce. Sigue Palaga y 
luego el golfo de Ambracia o Arta, donde sin darse cuenta se cruza la se- 
ñal de la frontera del mar Adriático y se llega al mar Jónico. Regresando a 
las islas dejadas atrás, seguiremos el camino iniciado, para que ninguno 
de los trayectos que hicimos quede sin su relato. 


Dos grabados muestran escenas de guerra en las fortalezas de Mar- 
garitino [Queparo] y Borsh o Sopoto [Borshi] situadas al sur de Al- 
bania. Debido al terror que inspiró a los turcos la victoria de Le- 


panto, el veneciano Francesco Cornaro intentó reconquistar las pla- 
zas perdidas, entre las que se encontraba el castillo de Margaritino, 
asaltado y demolido nada más ser tomado en noviembre de 1571. 


De la isla de Corfú [kérkyra] y otras islas vecinas 


Hemos cruzado el golfo de Venecia llegando al mar Jónico, que se extien- 
de desde Durazzo hasta Candia [Creta]. Plinio lo divide en mar Cretico y 
mar Siculo. En este mar la primera isla de consideración es Corfú, famosa 
por los jardines de Alcino, tan celebrados por Homero. Tiene un entorno 
de 120 millas, su mayor longitud es de 60, y su silueta es parecida a un 
arco invertido; al norte y al este es montañosa, y hacia el sur llana. Su 
campiña no es muy abundante por falta de agua, y también por ser pe- 
dregosa; hacia el sur los vientos queman las cosechas maduras y los ha- 
bitantes no pueden sembrar. En su lugar cultivan vides, aceitunas y 
frutos de otras clases, ya que gracias a la bondad del clima todo fructifica, 
produciendo vinos, manzanas, ajos excelentes, limoneros, naranjos y me- 
dicinas naturales de diversas clases, que nacen gracias a la buena tem- 
peratura del aire. 


Al oeste se encuentra San Angelo, un paisaje hermoso y firme y al este 
varios puertos, golfos y dos penínsulas; en una se encuentra Pagiopoli y 
la otra está dividida del resto de la isla por un canal muy estrecho. Allí, al 
pie de una montaña, se encuentra la ciudad de Corfú, con dos castillos en 
una altura, el antiguo y el nuevo, y más abajo se puede ver una fortaleza 
importante. A la derecha de la ciudad se sitúa un cabo con una fuente lla- 
mada Cardacio, de agua muy buena. Alrededor de Corfú hay varias islas 
pequeñas, a saber, Cendin, Condilomisse y Pacsu [Paxi] a unas diez mi- 
llas, que tiene algunos hogares, San Vito [Vido], Gibotta, Ragagia, Scro- 
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poli, Fanu, las cuatro Merlere, y las Formiche, que no tienen nada más 
que el nombre. 


El grabado presenta la ciudad de Corfú separada de tierra firme y 
con la fortaleza, castillos y casas del pequeño núcleo habitado. Al 
oeste de la isla, en la cima de una eminencia y resguardado por un 
formidable acantilado sobre el mar, el castillo Angelokastro, capital 
medieval de la isla, resistió los ejércitos que intentaron ocuparlo. El 
peregrino francés escribe. «Dentro de la ciudad hay dos fuertes cas- 
tillos sobre dos rocas altas y casi inexpugnables. La mayoría y casi 
todos los comerciantes más ricos son judíos. Y hay todo tipo de gen- 
te: latinos, italianos, griegos, turcos y judíos». El viajero Thevet es- 
cribe. «El castillo de Saint Ange, es una de las más hermosas, fuer- 
tes y maravillosas fortalezas del mundo, asentada al borde del mar, 
desde la costa oeste hasta la ciudad principal de la isla, que también 
es un fuerte inexpugnable como lo intentaron los turcos cada vez 
que se propusieron asediarla. La isla es muy agradable, hermosa y 
fértil en truchas, aceites, vinos muy buenos y deliciosos, miel y cera 
en abundancia, pero pocos cereales, de modo que hay que abastecer- 
se en Sicilia o en el Levante. En la ciudad de Corfú y en otros lugares 
de la isla, la mayoría de los comerciantes son judíos que comercian 
en todas partes. La gente aquí es mucho más sencilla y bondadosa 
que los candiotas y muy tímida con los extranjeros». 


El viagero Francesco Suriano, el año 1485. «La isla tiene sólo una 
ciudad, llamada Corfú, armada y fuerte con dos castillos sobre dos 
acantilados, contra los que no se puede combatir. Toda la ciudad es- 
tá rodeada por el mar, excepto por un estrecho canal. El entorno de 
la isla es de doscientas millas y está a una de tierra firme. Se puede 
encontrar muy buena seda, cera, capuchas, cordones, miel, pasas, 


que se compran por veinte mil ducados al año, endego, valania, que- 
sos y muchas otras mercancías. El turco la ha deseado muchas veces 
para situar su armada y poder destruir mejor Italia». 


Partiendo de tierra firme hacia el norte, se encuentra Santa Maura, que 
era una península que los habitantes separaron del continente mediante 
una pequeña brecha, que se cruza por un puente. Tiene una ciudad prós- 
pera habitada en su mayoría por judíos, que fueron acogidos por Baya- 
ceto, segundo rey de los turcos. En estas islas se pueden ver bosques 
extensos y sombríos, y numerosos arroyos que fluyen por la zona; y en el 
centro un llano rodeado de vides. Hacia el este tiene un puerto, aunque el 
del norte es mucho más seguro; alrededor hay muchas fuentes y bosques, 
y en dirección al mar una fuente de agua muy abundante. En el lado iz- 
quierdo de la montaña [Stavrota] se aprecia una ciudad en ruinas, donde 
antiguamente estuvo el templo de Apolo. Esta isla se sitúa frente al golfo 
Ambracio, llamado por los modernos de Arta, que tiene un entorno de 
unas 60 millas. Aquí tuvieron que regresar, obligados por César Augusto, 
los que marcharon y se rebelaron contra él. Quiso, el llamado Augusto, 
darle el nombre de Nicópolis [de Epiro] en memoria de la victoria que 
obtuvo en el interior de dicho golfo contra Marco Antonio y Cleopatra 
[batalla de Accio]. 


La fortificación de Santa Maura, entre tierra firme y la isla de Léu- 
cade. El grabado muestra escenas militares del sitio fracasado por 
las fuerzas de la Santa Liga, a raíz de la derrota otomana en la bata- 
lla de Lepanto. Después del asalto fue ampliada por las autoridades 
otomanas, pero las ruinas actuales corresponden al resultado de di- 
ferentes destrucciones y reconstrucciones. Se conservan los restos 
de los pilares del puente de madera de acceso; de interés el pueblo 
de Arta y sus molinos. El Islario de Santa Cruz señala que es isla, 
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«toda llena de selvas umbrosas por donde corren muchas aguas, 
tiene en el medio un llano todo poblado de vides y su puerto es al 
levante, dado que a la tramontana, tiene otro más seguro en torno 
del qual ay muchas fuentes y selvas y no muy lexos del esta una 
fuente hazia la mar que es de agua muy copiosa y veese en ella una 
ciudad antiquissima destruyda donde antiguamente estava el tem- 
plo de Apollo». 


De la isla de Zafalonia [Cefalonia] y otras. Y de las Echinadi, don- 
de se narra la gran victoria naval contra los turcos 


Al sudeste y en dirección sur de los vados de Santa Maura, está la isla que 
los antiguos llamaban Ítaca, pero que hoy se llama Compare, y que fue en 
tiempos la morada de Ulises. No tiene nada digno de consideración, salvo 
una llanura en el interior con algunas casas, el resto es todo montañoso, y 
es ventajosa para los navegantes porque tiene muy buenos puertos. Al 
noroeste de la isla se encuentran las Echinadi [Equinadas], como las lla- 
man los modernos curzolanos, escollos famosos por la victoria obtenida 
por la Santa Liga el 7 de octubre del año 1571, Estrabón quiere que una de 
ellas sea Dulichi. Después de estos escollos se encuentra Zafalonia [Cefa- 
lonia], llamada por los antiguos Cefalonica. Algunos sostienen que lleva 
este nombre por ser la cabecera de las islas cercanas, pero Estrabón dice 
que se llamó Cefalonia por Céfalo, capitán del ejército de Cleobas. Anfitri- 
one, al convertirse en señor de la isla, se la dio como regalo a Céfalo, y así 
alcanzó el nombre de Cefalonia. 


Según la creencia popular tiene una extensión de 160 millas, pero Estra- 
bón la sitúa en 307, y Plinio en 306. La parte sur de la isla es comple- 


tamente abrupta, y entre los montes hay uno muy alto donde estaba el 
templo de Jove [Júpiter]. Tiene una forma triangular y cuenta con muy 
buenos fondeaderos, el principal es el de Argostoli, capaz para cualquier 
armada, y otro en el cabo Guiscardo [Fiskardo], donde se ven los vestigi- 
os de palacios y estructuras de una gran ciudad, y se encuentran medallas 
y otros objetos. La isla produce trigo, aceite, manzanas, manna, pasas e 
higos, y tiene muchos animales pequeños, de los que hacen esclavinas de 
lana para uso del ejército. 


En una colina se encuentran los restos del castillo medieval de San 
Jorge, en su entorno se pobló la ciudad de Argostoli que se desplazó 
al lado del la bahía Koutavos por la facilidad del comercio. En el 
grabado aparecen las salinas y la iglesia de San Francisco. Los vesti- 
gios de «una gran ciudad» que señala Rosaccio han permanecido ig- 
norados hasta este siglo, en que se han descubierto restos de casas 
romanas, un complejo de baños, un cementerio, una tumba con su 
contenido intacto y un pequeño teatro. El viajero Thevet escribe. 
«Grande y populosa, con abundantes zonas montañosas arboladas 
de pinares y abetos y donde crecen muy buenos frutos, entre ellos 
higueras de gran tamaño. Casi siempre está verde, de ahí los buenos 
pastos. A mano derecha del gran puerto se ve un fuerte castillo, en- 
tre este y el puerto hay unas hermosas salinas que son de gran be- 
neficio para el señorío veneciano. Lo que más necesita la isla es agua 
dulce, que no se encuentra, por eso tienen unos bonitos aljibes para 
que el agua de lluvia se almacene». En el Islario de Santa Cruz se 
lee: «el día de oy es dicha esta ysla Cephalonia es toda montuosa y 
tiene de circuyto ciento y cinquenta millas, otros dizen ciento, es 
toda llena de selvas sin agua ay en ella mucho higo y mucha grana 
es muy abundante de muchos pinos y de muchas otras cosas, cria 
algunas serpientes que son muy amigas de carne humana y se 
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meten debaxo de los que duermen por engordar con el calor hu- 
mano, a la parte de levante tiene un monasterio de frailes franciscos 
donde esta un huerto pie todas las fructas son dulces de sabor y al 
poniente tiene un puerto llamado Viscardo». 
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La armada veneciana frente a la isla de Tenos. G.F.Camocio. Isole Famose (1572) 


Ahora, antes de alejarnos de las Echinadi, regresemos y recordemos la 
gran victoria que Dios dio a la armada cristiana unida contra los turcos. 
El otomano Selim, príncipe de los turcos, había movido guerra contra el 
senado veneciano de la isla de Chipre en el año 1570, sin ninguna causa 
aparente ni legítima. El y de septiembre su bajá Mustafá partió con un 
gran ejército sobre Nicosia, metrópoli de toda la isla, que en poco tiempo 
conquistó y tomó, y tras esta captura no se detuvo y pasó a Famagusta. 
Mientras esto sucedía en Chipre, el papa Pío V intentó unir las fuerzas de 
la Santa Iglesia, del rey católico, y de los venecianos para resistir con ar- 
mas comunes a enemigos comunes. La liga entre estos tres poderosos fue 
concluida y publicada el 25 de mayo de 1571. Don Juan de Austria, herma- 


no del rey Felipe, fue nombrado general; de las galeras del papa lo fue 
Marco Antonio Colonna, y de los venecianos Sebastián Veniero [Sebas- 
tiano Venier]. 


El 6 de octubre de 1571, tras alcanzar algunos acuerdos, los tres generales 
se encontraron con la armada sobre la isla de Cefalonia, en el lugar lla- 
mado valle de Alessandria, con 208 galeras pequeñas, seis grandes y 25 
fragatas, esperando la salida de la armada turca resguardada en el golfo 
de Lepanto [Naupacto], para poder atacarla. Al no percibir indicios de sus 
intenciones decidieron abandonar Alessandria y regresar a Patrasso [Pa- 
tras] con la intención de infligir el mayor daño posible en esos lugares, y 
ver si por este medio se obligaba a la armada enemiga a salir a luchar; y 
en caso contrario dirigirse directamente a la desembocadura y castillos de 
Lepanto y presentar batalla, o tomar una nueva decisión en beneficio de 
la república cristiana. A las tres de la madrugada sin más demora aban- 
donaron el valle con el viento en contra y se dirigieron a Patrasso [Pa- 
tras]. Los turcos, lejos de permanecer inactivos, habían traído un gran 
número de fusileros y otros soldados de Morea [Peloponeso], para refor- 
zar la armada. A pesar de que muchos aconsejaban a los generales nava- 
les no presentar batalla, otros los instaban a la acción, y ante la oportu- 
nidad de luchar se decidió con valentía presentar batalla. 


Habiendo ya decidido combatir, nuestros barcos partieron la mañana del 
domingo 7 de octubre, dedicado a Justina, santísima virgen y mártir de 
Dios, y a los dos mártires Sergio y Bacco (cuyos cuerpos fueron los 
primeros en ser llevados a Venecia al fundar la ciudad y ahora descansan 
en la iglesia patriarcal, tan celebres por los milagros realizados en el 
momento de su martirio que fue necesario, debido a la frecuencia del 
pueblo que concurría a recibir gracias, construir una ciudad que se llamó 
Sergiopoli [Rusafa, Siria] y hay que creer que intercedieron ante el señor 
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Dios por la victoria), y a mediodía la armada se encontró cerca de los es- 
collos curzolanos, y entonces descubrieron que la armada turca venía a su 
encuentro con viento favorable; y todas las galeras cristianas se situaron 
con gran contento en posición de combate. Nuestra armada marchaba 
dispuesta en una formación parecida a alas extendidas, es decir, con dos 
extremidades, la derecha dirigida por [Andrea] Doria y la izquierda por 
[Agostino] Barbarigo, y los tres generales en medio. La armada turca 
avanzaba en formación recta para encontrarse con la nuestra, pero al 
acercarse, adoptó una disposición en forma de media luna, dividiéndose 
en tres partes, con la retaguardia semejante a la nuestra. 


El viento, en el momento en que se aproximaron cambió a nuestro favor 
y el sol deslumbró a los turcos, y a pesar de tener antes ventaja, ahora 
nos favoreció milagrosamente el Dios más poderoso. Cuando la artillería 
de las seis grandes galeras que encabezaban la formación, dos en el cen- 
tro de la batalla, dos a la derecha y dos a la izquierda, abrió fuego, dispa- 
raron con tal fuerza que en seguida se manifestaron indicios de la victo- 
ria, sumiendo a los turcos en gran confusión y desorden. Los cristianos 
abordaron las otras galeras y lucharon con la ayuda de Dios a lo largo de 
cinco horas, resultando al final victoriosos. La armada turca fue destru- 
ida, y apenas resistieron unas 65 naves, mientras que Ochiali [Uluj Alí] 
logró escapar para preservar su vida. Las 180 restantes fueron captura- 
das y hundidas, incluyendo 39 con fanal, y se salvaron las 163 que queda- 
ron en buen estado que fueron repartidas entre los aliados. Los muertos 
del lado turco pasaron de quince mil y fueron liberados cuatro mil pri- 
sioneros y doce mil esclavos cristianos, que sufrían dura servidumbre de 
los turcos. Murieron cinco mil cristianos, entre ellos veinticinco capitanes 
de galeras, y de estas naves se perdieron siete de los venecianos, dos del 
rey Felipe, una de Florencia, que era del Papa, y una del duque de Saboya. 
El botín obtenido por los cristianos fue incalculable, y se lo repartieron. 
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Caballería otomana en Famagusta. G.F.Camocio. Isole Famose (1572) 


Con la ocupación de Chipre por los otomanos el año 1570 los es- 
tados cristianos se organizan en la Santa Liga para hacer frente a la 
agresión. Acordado el tratado en mayo de 1571, la flota parte para el 
mar Adriático en dirección a la costa griega. A lo largo del trayecto 
intentarán someter algunas posiciones otomanas; asedios fallidos 
de las fortalezas de Modon, Navarino y Castelnovo, y ocupación de 
la de Barbagno y la de Borsh o de Sopoto. La armada cristiana par- 
te de Corfú y el día 5 de octubre se refugia en el valle de Alessan- 
dria, ahora llamado golfo de Samos, al este de la isla de Cefalonia y 
al oeste de Ítaca. A la mañana siguiente se dirige a las islas Curzo- 
lari también llamadas Equinadas, dispuesta para, en la voz de Cer- 
vantes, «la más memorable y alta ocasión que vieron los siglos, ni 
esperan ver los venideros». Es la batalla del día 7, en la se enfrenta- 
ron las armadas cristiana y otomana en el golfo de Lepanto, donde 
«se desengañó el mundo i todas las naciones del error en que esta- 
ban, creyendo que los turcos eran invencibles por la mar». A través 
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de los magníficos grabados de Sadeler asistimos a la guerra en las 
numerosas escenas militares que ofrece; asaltos y bombardeos, peo- 
nes y buques, en Castelnovo, Barbagno, Cataro, Sopoto, Margariti- 
no, Santa Maura, Navarino, Modon, Maina, y en el golfo de Lepanto 
con el despliegue de batalla de las armadas cristiana y otomana. 


De la islas de Zante [Zakynthos] 


La isla de Zante fue llamada por los antiguos Zacinto e Hyria, y fue cons- 
truida por los hombres de la ciudad de Sagunto, de España. Tiene alrede- 
dor de sesenta millas, al este su costa es montañosa y accidentada, pero 
hacia el norte parece mucho más agradable, donde se ven llanuras fértiles 
y excelentes pastos para los animales, también hay cantidad de viñas y 
olivos. Sus ingresos consisten en vinos, aceite y pasas, su ciudad lleva el 
mismo nombre que la isla y tiene una pequeña fortaleza en una alta coli- 
na, en el resto se encuentran 47 villas; a mediodía aparecen dos islotes 
llamados Strofadi o Strivadi [Estrófades]. Esta isla sufre terremotos, por 
eso se ve su ciudad medio en ruinas. En el entorno, del lado de Morea, se 
ven varios islotes, entre ellos el de Sapienza, por los antiguos llamado 
Sfagia, o Sfacheria, con un buen puerto en la parte norte, y en tierra fir- 
me se puede admirar el golfo de Lepanto [de Corinto]. 


En el grabado se muestran las zonas de viñedos, de jardines y las 
salinas. Sobre la ciudad de Zante, en la colina Bochali, el castillo me- 
dieval que un terremoto destruyó. Las ruinas actuales corresponden 
al pequeño castillo que construyeron los venecianos a mediados del 
siglo diecisiete en el mismo lugar. El peregrino francés Greffin Affa- 
gart en 1533 escribe. «La ciudad principal se llama Castum [Zante], 
que es un puerto de mar sin murallas y está poblada por cristianos, 


griegos y campesinos judíos que rinden homenaje a los venecianos. 
En la montaña, se encuentra el castillo en ruinas donde está el capi- 
tán con su gente, diputado del señorío de Venecia. La región es bas- 
tante fértil en vinos, y los hacen en la misma viña sin llevarlos a ca- 
sa, pero son tan fuertes que los que no están acostumbrados prefi- 
eren beber agua. Al final de su campo construyen un muro cuadrado 
de diez pies de largo y de ancho, sólidamente cimentado por el con- 
torno y el asiento, y dentro trabajan las uvas a pie durante una hora 
y media sin dejarlas fermentar, y el vino se desliza por cierto con- 
ducto y luego se echa en vasijas de barro». El viajero Thevet escribe. 
«Tiene el puerto más hermoso que uno pueda encontrar, en su parte 
norte está formado y rodeado por grandes muros y rocas, y presen- 
ta la forma de media luna. Antes de fondear en el puerto los barcos 
deben pasar cerca de una gran escollera y un peñón en cuya cima 
hay una fortaleza bien protegida de los bárbaros, y otra en el lado 
sur». Se lee en el Islario de Santa Cruz, «al levante tiene un puerto 
llamado Peloso al encuentro del qual esta un lago de pez liquida y de 
muchas venas de metal, de la parte de poniente es el puerto llamado 
Nata después del qual está el puerto de San Nicolás y no lexos del es 
el llano de las Salinas». 


Del golfo de Lepanto [Naupacto] y de Morea, con otros lugares 
del Peloponeso 


Ahora quiero volver al punto de partida, es decir, al lado este de la ense- 
nada de Ambracio, donde se deja el río Achelo [Aqueloo] y a través de su 
vado se entra en Etolia, dejando a la izquierda los Anfilochi [Anfiloquia]. 
La ciudad más famosa de Etolia es Lepanto [Naupacto], sobre los Anfilo- 
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chi y el monte Otri, y más allá se encuentra Tesaglia [Tesalia], rodeada 
enteramente de montañas pero con un suelo y un entorno propicio. Al re- 
gresar al mar, surgen ante nosotros los Dardanelos, situados sobre un es- 
trecho dentro del que se ven dos golfos, uno hacia el norte que se llama 
de Lepanto [de Patras], y el de Corinto hacia el este. En el lado oeste se 
encuentran las tierras de los ozoli y de los locri, y en la orilla este se exti- 
ende parte de Fócida con la tierra de Delfo, famosa por el oráculo de Apo- 
lo. A la derecha queda el Peloponeso, hoy Morea, una de las penínsulas 
más nobles y de más nombradía del mundo. Está unida a Acaia por una 
extensión de tierra llana en forma de lengua, es decir, un istmo, aproxi- 
madamente de cinco millas de ancho, pero de tal firmeza que muchos in- 
tentaron romperlo, y se ha vuelto proverbial entre las cosas difíciles e im- 
posibles [el canal de Corinto]. 


El grabado del golfo de Lepanto, por la ciudad ahora llamada Nau- 
pacto, donde se desarrolló la famosa batalla, presenta la alineación 
de las naves y el entorno geográfico. Aquí se entiende como Darda- 
nelos el estrecho que defiende la entrada del golfo, al norte el cas- 
tillo de Rio, y al sur el de Antirrio o Roumeli, Rosaccio llama Mile- 
creo al del norte y Rio al del sur. No confundir con los Dardanelos 
de Turquía, entrada al mar de Mármara. Y como Morea se conocía 
en época medieval, y parte del período moderno, a la península del 
Peloponeso; nombre de origen desconocido que consta ya en una 
crónica bizantina del siglo diez. 


El Peloponeso tiene un perímetro de más de quinientas millas, es de for- 
ma redonda y muy abundante de terreno, por eso estuvo tan densamente 
poblada por los antiguos, y en la actualidad no hay ningún lugar en toda 
Grecia que cuente con más población. En su entorno se localizan seis pu- 
ertos formados en las partes de tierra firme que se adentran en el mar, 


distintos de las colinas y llanos fértiles; la parte más accidentada es Ar- 
cadia, situada en el centro de la provincia. Tiene muchos ríos famosos, 
entre los que se encuentran Peneo, Alfeo, Paniso, Tofoo, Eurota, Inaco y 
Asopo. Cerca del istmo se puede ver Corinto, emporio noble por la exce- 
lencia de su emplazamiento entre el mar Jónico y el Egeo, y entre el puer- 
to de Lecheo [Lequeo] y Scheno, al oeste Scione, hoy Basílica; y se costea 
por Acaia, situada entre el monte Stinfalo y el golfo corintio. Luego se 
encuentra el estrecho de los Dardanelos, el del norte se llama Milecreo y 
el del sur Río, cien pasos menos ancho que el del Helesponto [Dardane- 
los], donde están Abido y Sesto. Siguen Patrasso, Dime y el promontorio 
Attico. De ahí se entra a Elide, de hermosa apariencia, entre Peneo y Alfeo 
con las ciudades de Elide, Olimpia y Pisa situadas en el punto de encu- 
entro del golfo de Chelonate. Sigue Messania, con el lugar de Navarino, 
sitiado por el ejército de la Santa Liga en el año 1572, como aparece en el 
grabado; una fortaleza de los turcos situada en Morea cerca de Modone 
[Methoni], ciudad de poca actividad pero un puerto muy seguro, custo- 
diado por los turcos con gran celo por la proximidad de los ejércitos cris- 
tianos. 


El grabado presenta escenas de guerra de Navarino y Modon. El pe- 
regrino francés escribe, en 1480. «Modon es una ciudad fuerte, ar- 
mada con artillería y perfectamente cercada de murallas; enfrente 
tiene un excelente refugio para galeras y barcos, cerrado con fuertes 
muros que rompen el flujo del mar. Los que están en la ciudad son 
griegos y de todas las naciones, gentes que hablan diversos idiomas. 
Las escuelas e iglesias son casi todas griegas, hay varios molinos de 
viento en las murallas y alrededor de la ciudad. En las afueras hay 
cantidad de casas horribles, cabañas repugnantes llenas de gente 
pobre y casi salvaje, negros medio moros, y son gente fea, casi todos 
desnudos con grandes barbas y largos cabellos; son cristianos, judí- 
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os y sarracenos viviendo todos juntos. El pan y la carne son bara- 
tos, pero los vinos son tan fuertes y picantes, y huelen tan fuerte a 
brea, que no se pueden beber». 
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El viajero francés Denis Possot el año 1532 escribe. «Esta ciudad fue 
tomada por los turcos a traición y los habitantes prefirieron quemar 
a sus mujeres, niños y linaje que estar sujetos al turco y confinados 
en sus manos. Los malvados turcos construyeron dos torres altas 
con las cabezas de cristianos, que ahora se llaman torres de los már- 
tires». El año 1544 Hieronymo Maurando visita la isla. «Modon es 
una tierra muy fuerte y el castillo es aún más fuerte; estuvo sujeta 
en el pasado al señorío de Venecia, y todavía podemos ver los leones 
de mármol en las paredes, pero actualmente está en manos de los 
turcos que viven en el interior del castillo, y los cristianos pobres vi- 
ven miserablemente afuera en chozas». 


Costeando las orillas de Morea, hacia la parte más oriental se encuentra 
Corone [Corinto] y Messenichia [Mesenia], que da nombre a un golfo. No 
muy lejos de este golfo se encuentra el cabo de Maina [Mani], una for- 
taleza de cierta importancia, como aparece en el grabado. Se sitúa en La- 
conia, habitada por gente orgullosa, ruda, indomable y cruel, que no tiene 
más riquezas que el arco y el arcabuz con el que defienden su libertad. 
Entre el cabo antes mencionado y Malea corre el golfo Lacónico, donde 
desemboca el admirable y agraciado río Eurota. Por el cabo Malio [Malea] 
se entra al golfo Argólico, en su apertura se asienta sobre el cabo Malva- 
gia [Monemvasía] y en su seno está la ciudad de Napoli [de Romania, 
Nauplia]. Adentrándonos en tierra firme se encuentran Argo [Argos] y 
Micene [Micenas], de donde fue raptada Helena, y de las dos solo se con- 
serva el nombre porque fueron destruidas; también Megalopoli, hoy lla- 
mada Landrio. Regresando al mar, y pasado el promontorio de Scileo, se 
descubre el golfo Saronico, que hoy se llama Engia [Egina]; en frente se 
encuentran Cenirest [Céncreas] y el puerto de Scheno. Se extrae de Mo- 
rea cantidad de seda, granos, ceras, el excelente vino romania y cor- 
dobán. 


De la isla de Cerigo [Citera] 


Esta isla es muy famosa, aunque pequeña, y se encuentra cerca de Morea, 
en el lado sur. Los antiguos la llamaban Scoterra y Porfiris por la belleza 
de los mármoles que, según Aristóteles, se encontraban en el lugar. Aquí 
llegó Venus por primera vez después de su nacimiento, y por eso se llamó 
Citerea; aunque otros dicen que tomó este nombre de Citereos, hijo de 
Fénix, pero nuestros modernos la llaman Cerigo, y al norte se encuentra 
Malvasia [Monemvasia]. Tiene muchos puertos, pero inseguros por la es- 
trechez de su entrada. Tenía una ciudad que en el pasado se llamó Cite- 
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rea. La circundan muchos peñascos y a poniente se ven las ruinas de un 
castillo que ahora se llama Citara, donde estaba el templo de Venus. El 
entorno de la isla es de 60 millas, actualmente está poco habitada y casi 
desierta. En la parte sureste se puede ver la isla de Cecerigo, llamada Egi- 
la por Plinio, que es de poca importancia, por lo que no trataré de ella. 


El grabado presenta las poblaciones de Cerigo, Citero, Gaverna y Ti- 
niura, algunas capillas y el puerto Delfino. De estos tiempos es la 
mole del castillo de Chora, en Citera, ahora una ruina proa al mar. 
Al norte de la isla, las ruinas del castillo de Palaiochora y el pueblo 
construido sobre la asombrosa garganta Kako Langadhi, en un lu- 
gar apartado para no ser reconocido desde el mar, pero fue alcanza- 
do y destruido por el pirata Barbarroja treinta años antes del gra- 
bado de Rosaccio; en su entorno la capilla de Santa Bárbara. 


Nicholas de Nicolay el año 1567 visita el castillo de Citera, «que por 
naturaleza y artificio se muestra inexpugnable al estar en la costa 
del mar, situado sobre un peñón alto e inaccesible, y mirando hacia 
tierra, rodeado de grandes y profundos valles. Sólo hay una puerta 
para entrar en dicho castillo, fuerte y bien custodiada por veinte sol- 
dados italianos. Debajo del castillo se encuentra el pueblo, que es 
bastante grande y está situado en una pendiente. Pero el acceso es 
difícil, porque sólo hay una calle excavada en roca dura de mármol 
negro que resbala. Los vestigios de las antigiiedades, tanto de la ciu- 
dad Citera, como del castillo de Menelao y del antiguo templo de Ve- 
nus, me fueron mostradas por un isleño en la cima de una alta mon- 
taña». En el Islario de Santa Cruz se lee: «esta ysla es mal habitada 
y Casi desierta en pero abundante de asnos salvajes al cabo de la 
qual se halla una piedra que es buena para el dolor de la ciática y 
puesta sobre la muger que no puede parir apresura el parto, esta 


ysla, boxa cinquenta millas ay en ella buenos surtidores y puerto 
para navios pequeños, tiene leña y agua y carnes y castillos y pobla- 
ciones y es de venecianos». 


De la isla de Candia [creta] y otras islas de su entorno 


Ahora que hemos llegado a la reina de las islas del mar Mediterráneo, nos 
detenemos ante su hermoso panorama y admiramos su situación tan 
conveniente para encaminarse a Soria [Siria], el Cairo, Constantinopla, 
Venecia y Chipre, en fin, por todo el mar Mediterráneo, porque está en el 
medio, y por eso decía Aristóteles que la naturaleza la había creado para 
reinar en dicho mar. Se encuentra a 500 millas de Soria, y a 300 de Egip- 
to, Caramania [Anatolia], Cipro [Chipre] y Albania. Tiene una costa con 
muchos y variados frentes y cabos, los principales orientados al este y 
otros al oeste. El cabo Salamino, situado al este, hoy es llamado Salamo y 
al oeste el cabo llamado Spada [Ákra Spánta]. También se encuentran los 
promontorios Melaca y Altelino, ambos llamados por los antiguos Dre- 
panca y Zefiro. La isla es de condición accidentada, más prominente al es- 
te que en el resto y tiene muchas montañas que se extienden a través; la 
más alta es el monte Ida, tan famoso que en tiempo de Estrabón estaba 
rodeado de buenas ciudades. En Candia [Creta], Virgilio y Horacio situa- 
ron cien grandes aldeas, pero ahora no son tantas. En la costa norte se 
encuentran las ciudades de Candia [Heraclión], Canea y Retimo [Rétino], 
y el lugar de Sitia, de cierta importancia. La isla está llena de granjas y vi- 
llas, que suman más de 900, pero en la parte sur soporta el viento aus- 
tral, que la infecta. Tiene dos puertos bien custodiados y en todo el terri- 
torio se pueden ver muchas ruinas de edificios de fábrica antigua, por lo 
que se puede juzgar su grandeza y magnificencia entre los antiguos. Los 
fértiles pastos de sus valles son de tal bondad y perfección que de ellos se 
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alimentan muchos animales, y en todas partes se obtiene mucho queso, 
de gran bondad y perfección. 


Laberinto del Minotauro en Creta. G. Rosataia: Viaggio (1598) 


Esta isla maravillosa produce los vinos más excepcionales del mundo, 
tanto blancos como negros, de tal perfección y excelencia, y en tal can- 
tidad, que no sólo se transportan a Italia, Francia, España, Inglaterra y 
Grecia, sino hasta China. Sus licores blancos se llaman Malvasía, Mosca- 
tel, Tonde, Garbe, Persechine y muchos de otras denominaciones, y son 
tan sabrosos y perfectos que restablecen a quien estuvo a punto de aban- 
donar el alma. El negro se llama Liatico, de la palabra griega, y es de una 
bondad infinita y rara. La isla también produce cantidad de manzanas, y 
no hay país en que abunden más los cipreses, y da frutos de tal bondad 
que los mejores son formidables, pero es pobre en ríos. En su vecindad 
hay muchas islas pequeñas con cantidad de conejos, y unos animales pa- 
recidos a los camozze, que se llaman strambechi. De todas las isla, Gozo 
es la más famosa y se situa al oeste, cerca del cabo Ermico llamado Frons 


Arietis por Estrabón, y fue donde llegó San Pablo en su naufragio descrito 
en el capítulo 27 de los Hechos de los Apóstoles. La otra es Standia en di- 
rección a la ciudad de Candia, llamada Dia por los antiguos, y hoy sin 
importancia. 


tiales y más al Oriente la famosa ciudad de Gnosos [...] junto a la 
qual esta aquel muy nombrado laberintho do estuvo el Minothauro 
de la qual aun ay Oy rastros porque son unas cuevas debaxo de tie- 
rra que tiene una sola puerta angosta las quales no se pueden andar 


En Creta se ve Candia [Heraclión] y Canea, aldeas de campesinos y 
ríos, y la imagen figurada del laberinto del Minotauro. Se lee en San 
Pablo. «Habiéndose levantado una brisa del sur, creyeron que po- 
dían realizar su propósito y, levando anclas, fueron costeando Cre- 
ta. Pero no mucho después irrumpió contra la nave un viento hura- 
canado, el llamado euroaquilón. La nave fue arrastrada y no pu- 
dimos hacer frente al viento, quedando a la deriva». El peregrino 
francés escribe en 1480. «La ciudad es hermosa y fuerte pero no 
tanto como Ragusa. Está fortificada y bien armada. Todas las casas, 
tanto en la ciudad como en los suburbios y en los pueblos cercanos, 
son altas y están hechas de piedras fuertes y todas son planas en la 
parte superior como una hermosa habitación; y se circula por enci- 
ma de dichas casas, como por las calles; y se pintan y cubren con ce- 
mento para que el agua se quede allí como en un aljibe». 


En el Islario de Santa Cruz se lee. «Al austro del cabo llamado Fran- 
sia está la ciudad muy nombrada de Candía y de las mas principales 
de la ysla que antiguamente se llamo Cythea, es arzobispado me- 
tropolitano y de los mejores puertos de la ysla, donde está y reside 
el governador de Venecia [...] muy llena de arboles muy fructíferos 
y de muchas verduras y de cipreses que tienen muchos en abun- 
dancia, en la parte occidental de la ysla [...] ay en ella mucho vino y 
muy bueno dizese en ella aver una yerba llamada alimo que en co- 
miendo quita la hambre por un día entero. Junto al monte Ida y al 
occidente del están oy muchas cuebas habitadas de hombres bes- 
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si no son guiados de algunos que la sepan bien con una hacha en- 
cendida». 


Affagart escribe. «Candia es la ciudad principal y capital de Creta, 
fuerte y bien cercada, y su puerto el mejor defendido y sólido que he 
visto en el mar. A la entrada, los venecianos tienen una torre o fuer- 
te situada en el mar [Koules], la más firme y mejor equipada con 
artillería que hemos podido ver para luchar en el mar. La ciudad no 
es hermosa ni defendida por murallas, porque ha sido destruida 
varias veces por la guerra turca y por los terremotos, y como la isla 
está muy perjudicada no se atreven a construir grandes edificios, 
porque son más peligrosos. Los habitantes de la ciudad y de la isla 
son griegos. En la isla de hay una alta montaña a unas tres leguas 
de la ciudad, en la que se dice que está el sepulcro de Júpiter, y cerca 
también estaba el laberinto que hizo Dédalo para colocar al mino- 
tauro. En esta isla no hay lobos, ni osos, ni zorros, ni bestias vene- 
nosas que puedan dañar al hombre. Abundan buenas carnes como 
perdices, gallinas, cabritos y ovejas a precios económicos. Las casas 
empiezan a parecerse a las de Jerusalén, es decir, abovedadas y pla- 
nas arriba, y tan bien cimentadas que el agua no puede penetrar, 
pero la recogen y la llevan a las cisternas para beber, porque no han 
encontrado ningún manantial de agua dulce más cercano que el 
Nyle. [...] Y a causa del gran calor, el vino que llaman malvasía es 
más ardiente que el de cualquier otro país, tan ardiente y oscuro 
que aquí no les parece bueno, pero se atempera cuando lo sacan del 
país, y todas las naciones lo vienen a buscar». 


Del viaje de Candia a Soria y Tierra Santa camino de Cipro 


Dejando la isla de Candia y las islas del archipiélago, nos dirigiremos en 
dirección este hacia Soria [Siria]. Partimos de Candia para ir a Rodi 
[Rodas], que está situada al noreste de la isla Carpanto, que los modernos 
llaman Scarpanto, nombre que toma de la cantidad de frutos que allí 
crecen. Esta isla es muy célebre y da el nombre de Carpazio al mar donde 
se asienta. Fue en tiempos la morada de Palante, hijo de Titán, y aquí 
también se alimentaba Palas. En el pasado tenía seis castillos, de los que 
hoy sólo se pueden ver tres; al este se encuentra Tristano, que se llama 
Faria [Pigadia] y al oeste tiene un puerto agradable en un escollo; cerca 
del monte Gomello se encuentra Corezi [Koraki]; y hacia el sudoeste se 
ve Caso [Kassos], que es una isla muy pequeña, y unos escollos llamados 
Cani [Aperi] que sólo tienen un kilómetro de entorno, y partiendo de 
aquí se encuentra Rodi. 


De la isla de Cárpatos, Kárpathos en griego, como en tantos casos, 
no coincide la valiosa información que aporta el grabado -puertos, 
cabos, ciudades- con la del texto. El viajero Thevet escribe. «Lo que 
invita más a la isla es el coral que allí se encuentra, el mejor de todo 
el mar, del que hay un gran comercio en Alejandría de Egipto, en el 
Cairo, e incluso en todo el Levante». 


De la isla de Rodi [Rodas] y otras islas 


Rodas, isla tan amada por Febo, de suelo fertilísimo y aire muy templado, 
de modo que no pasa un día sin que se vea en ella el sol, tuvo en la an- 
tigiiedad gran dominio y floreció en sus fuerzas navales sobre cualquier 
otra isla del ese mar. Fue venerada y amada más que ninguna otra por 
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griegos y romanos, por el amor de sus habitantes, que siempre preser- 
varon su libertad. Aquí fue construido el gran Coloso por el famoso Cañe- 
te Lindos [Cares de Lindos], dedicado al Sol, una de las siete maravillas 
del mundo, aunque otros dicen que lo hizo Colasse, discípulo de Lisipo, y 
que de él tomó el nombre de Coloso. Sea como fuere, escribe Plinio que el 
Coloso de Rodas era digno de admiración, su altura era de setenta codos, 
y un terremoto lo derrumbó al cabo de 56 años de su construcción. 
Además de este coloso, en esta isla había otros cien, y cada uno contribuía 
a ennoblecer la ciudad. Algunos dicen que el Coloso tenía un gran espejo 
en su pecho, y que los barcos que salían de Egipto podían verse en él, es- 
pecialmente por la mañana, al amanecer. 


En esta isla se extrajo por primera vez hierro y cobre; tuvo varios nom- 
bres entre los antiguos, y después de que Atabiro, uno de sus reyes, la lla- 
mara Fiula, Asteria, Atabira, fue llamada Itrea, Scadia y Telquine, aunque 
los más antiguos la llamaron Achiroma; pero Rodo es su nombre propio, 


que, como escribe Pomponio Mela en el libro segundo, lo tomó porque 
mientras se cavaban sus cimientos se encontró una planta de rosa, de ahí 
el nombre de la isla y de su ciudad, porque esta palabra griega Rodos en 
el idioma toscano resuena a rosa. Así es que mis antepasados, prove- 
nientes de tan famosa ciudad, portaron la rosa como arma, y yo, con mis 
hijos, hermanos y parientes, la guardamos y la guardaremos para nuestra 
posteridad, con los privilegios que nos ha dado muchos emperadores gri- 
egos y latinos. Estrabón escribe que esta ciudad, cabecera de la isla, tanto 
por la calidad de su puerto como por la belleza de sus lugares, por la soli- 
dez de sus murallas y por la excelencia de sus edificios, era tal que ningu- 
na otra podría ser igualada o incluso preferida. Para demostrar la felici- 
dad de la isla, Píndaro finge que sobre ella llovió oro. 


Tiene un entorno de 125 millas, poco más o menos; al oeste Carchi [Chal- 
ki] y Limonia [Alimia], y más al norte las islitas Simi. Carchi, que los an- 
tiguos llamaban Caltea y Calista, tiene un entorno de doce millas, pero no 
está muy habitada a causa de su esterilidad, aunque produce cantidad de 
higos. Al este de la isla hay un antiguo castillo con un puerto muy cómo- 
do. Las Simi de Estrabón, llamadas Elcusa, son pobres de tierra pero dan 
muy buen vino y tienen muchas cabras montesas, se extienden unas 
treinta millas. Siguen, a lo largo de Licia [Likya], las Polcele, y en los con- 
fines de la Panfilia la Chelidonie [Besadalar]; en la lejanía se puede ver 
Giambrustia en cabo Córico [Korghoz]. 


Pueblos, iglesias, ríos, montes, en el grabado de la ciudad lo sólido 
de las defensas, inertes frente al enemigo, soldados alerta, grandio- 
sos edificios, el puerto del Coloso con la cadena que impide la en- 
trada a barcos hostiles, los molinos de viento y de pan, y en dos te- 
jados la señal de la dominación otomana. Por la violencia cambi- 
aron los amos pero el campesino al arado secular. 
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Ruy González de Clavijo visita la isla el año 1403. «E esta dicha 
ciudad de Rodas non es muy grande, y está en un llano junta con el 
mar, é es isla, y tiene un castillo bien grande y es apartado sobre sí, 
é tiene su cerca y barrera así de partes de la ciudad, como de partes 
de fuera. E dentro ha un apartado sobre sí, é cerrado de muro é to- 
rres, é allí es la fortaleza é el palacio del gran Maestre é de sus frey- 
les , e allí dentro está su convento é una fermosa iglesia, é un gran- 
de hospital do acogen los enfermos, é de aqui desta fortaleza non 
osan salir los freyies para ir á parte ninguna sin licencia de su ma- 
yor, é el puerto que esta ciudad tiene es bien grande, é bien guar- 
dado junto con el muro de la ciudad, é ha dos como cimientos muy 
grandes de recia obra, que llaman molles que entran por el mar, 
entre medias de amos á dos es puerto do están las fustas. E en el 
uno de aquellos molles están fechos catorce molinos de viento, é de 
fuera de la ciudad ha muchas casas y huertas muy fermosas, é 
muchas cidras é limas é limones, é otras muchas frutas; é la ge- 
neración de la gente desta ciudad é desta isla son griegos, é usan la 
Iglesia Griega casi todos los mas; é esta ciudad es una grande escala 
de mercadorias, que vienen allí de muy muchas partes, ca ningunos 
navios non pueden ir en Alexandria, nin en Jerusalén, nin en la 
Syria, que non vayan á esta isla, ó á lo menos pasen á ojo della. E la 
tierra de la Turquía está tan cerca desta isla, que se paresce muy 
bien, é en esta dicha isla de Rodas ha otras villas é castillos sin la 
ciudad de Rodas». 


Francesco Gemelli, visita la isla el año 1686. «La ciudad de Rodas se 
sitúa al oriente de la isla, en parte en las llanuras y en parte en las 
colinas. Tiene tres millas de entorno, sus calles son anchas y rectas, 
empedradas de buenas piedras, y en medio de la más grande hay 


una hilera de mármol blanco, de un extremo al otro. En esta calle se 
pueden ver los albergues, o residencias de los caballeros de San Ju- 
an, y el palacio del Gran Maestre. Las fábricas son de estilo italiano, 
hechas de piedra tallada, más fuerte que la toba de Nápoles. Las pla- 
zas, O bazares, están equipadas a muy buenos precios con todo lo 
que produce el país y los lugares vecinos del continente. En los edi- 
ficios se ve claramente que estaba en poder de los cristianos, y no 
han disminuido en lo más mínimo su magnificencia por la falta de 
interés de los mahometanos, que no borraron los recuerdos antigu- 
os. De hecho, las armas de la religión de Jerusalén se pueden ver en 
todas partes, incluso en la artillería. Hay cinco puertas del lado de 
tierra, tres cerradas y dos abiertas, custodiadas por varias defensas 
y puentes levadizos, y del lado del mar otras dos. 


Está habitada por turcos y judíos, y todos los cristianos griegos 
(que constituyen el mayor número) viven en los pueblos y casas de 
campo cercanas, en medio de un panorama indefinido entre el ver- 
dor de los jardines y viñedos. La ciudad está rodeada por tres mu- 
rallas y tres fosos, y tiene otros tantos puertos para la custodia de 
sus barcos y galeras. El que sirve para los barcos está custodiado 
por el bastión de San Elmo, equipado con diez piezas de artillería, y 
también sirve de faro. El otro, contiguo, a la izquierda, está defen- 
dido por una torre con ocho piezas pequeñas, y a la derecha por el 
fuerte Encantado, o del Moro, con 38 cañones, y los ocho que están 
a flor de agua llevan balas grandes. En este segundo puerto estaba 
el muy renombrado Coloso de bronce, erigido por Charete, de la ciu- 
dad de Lyndo [Cares de Lindos], que lo completó en el espacio de 
doce años, a costa de trescientos talentos. Pero después de perdurar 
a lo largo de 56 años lo derribó un terremoto, sin que los rodios, 
amenazados por su oráculo, tuvieran el valor de ponerlo de nuevo 
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en pie. Y así, tan maravillosa obra permaneció intacta sobre el suelo 
durante varios siglos, hasta el año 654, cuando se fragmentó. En 
1155, unos 1.400 años después de su construcción, fue destruido 
completamente por un líder sarraceno llamado Mahavia, que se hizo 
dueño de la isla, vendiendo el metal a un judío, que después de ha- 
berlo desembarcado en Anatolia lo hizo trasladar por tierra a Egipto 
sobre 900 camellos». 


Molinos de harina en Split. G.F.Camocio. Isole Famose (1572) 


De la isla de Cipro [chipre] y sus ciudades 


Hacia la parte de levante se ve la nobilísima isla de Cipro, que los anti- 
guos llamaban con diferentes nombres: Acamatide, Cerastin Spelia, Ama- 
tusa y Macara. En medio se encuentra el monte Olimpo [Stavrovounil], y 
en su cabecera, hacia el oeste, la ciudad de Pafo ahora llamada Bafo, don- 
de estaba el templo de Venus en el que, como pretenden los poetas, nunca 
se vio llover. Tiene 210 millas de largo, 65 de ancho y un entorno de 550, 


y está dividida en dos partes por una montaña que la atraviesa de este a 
oeste. La población del lugar la divide en once distritos; en general el aire 
es cálido, excepto en el lugar de Cerines [Kyrenia], donde el viento del 
norte sopla fresco debido al mar que le proporciona una amplia superfi- 
cie. Las montañas la defienden de los vientos del sur, sin embargo no evi- 
tan que en sus cumbres el aire sea muy afilado. Sufre mucha necesidad 
de agua, de modo que en lugar de ríos solo se ven arroyos, y aun en pocas 
ocasiones, porque rara vez llueve, y las fuentes y los pozos son escasos. A 
causa de esta necesidad de agua construyen unos recipientes muy gran- 
des donde recogen la que cae del cielo. Por toda la isla crecen las habas 
para hacer calabazas, así como árboles del algodón llamados bambagias. 
En resumen, dicha isla da vinos, cereales, legumbres zafarani, latiele, 
aceite terebinti y grana; y no faltan metales y minerales, como oro, cobre, 
vitriolo alumbre y entre otras riquezas, la sal, que se elabora en un lugar 
llamado salinas. En invierno se forma un lago extenso a causa de las llu- 
vias y algunos riachuelos; y en verano por la calidad del suelo y la fuerza 
del sol se llena todo de sal muy blanca y muy dura. Tiene un entorno de 
doce millas, pero la sal gruesa no se condensa en todo el lago, solo en una 
parte, en un área que abarca dos millas, donde, debido a sus propiedades 
ocultas, se condensa con mayor eficacia. 


Tiene unos 800 caseríos con algunas plazas y ciudades amuralladas, en- 
tre ellas Nicosia, que fue su metrópoli, con un arzobispado. Su entorno es 
de cuatro millas y es un sitio admirable, parecido a Atenas y Florencia por 
la proximidad de las montañas, donde se encuentran los mejores pozos 
de toda la isla. Famagosta, era la llave de todo el reino, cerca del lago de 
Costanza que algunos creyeron de Famagosta; siguen Buto y Liniso [Li- 
masol]. Aunque la naturaleza ha sido parca en favorecerla con puertos 
dignos de consideración, aun queda algo de su gloria pasada. En el de Fa- 
magosta, que es el mayor, no caben 25 galeras, y los otros son de menor 
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tamaño, como el de Cerines, que por su pequeñez es más bien un nido 
que un puerto. Tiene buenas playas, especialmente la de las salinas, y Li- 
miso. Esta isla sufrió durante 17 años la falta de lluvia, y esto fue en ti- 
empos de Constantino el Grande, y por esta causa se despobló. Pero luego 
pasó Santa Elena y construyó una iglesia en el monte Olimpo [Stavrovou- 
ni], donde colocó un trozo pequeño de la Cruz [de Jesucristo] que había 
encontrado, y entonces llovió. Regresaron los habitantes y pidieron ayuda 
a los emperadores de Constantinopla para su seguridad y subsistencia, y 
algunos obligaron sus bienes y también sus personas, y hoy se llaman pa- 
rici, o parks [paroikoi, siervos], que se consideran esclavos; los otros se 
llaman francomati [siervos libres] y son campesinos poderosos que se 
encuentran en Cipro, el resto se dividió entre nobles y ciudadanos. Luego 
fue señoreada por duques hasta el año 1190 cuando Ricardo, rey de In- 
glaterra, se hizo su dueño al morir Chersalo y la entregó a los caballeros 
templarios por cien mil coronas, y estos, por el mismo precio, a Guido di 
Lisignano, y su hermano Amerigo [Aimery of Lusignan] recibió el título 
de rey del Sacro Imperio Romano Germánico. 


En el Islario de Santa Cruz Chipre es: «fertilissima de todas cosas 
como es de aseite y trigo y cevadas y acucar y algodón y caparrosa 
pero excellente en metales y vinos; cógese asimismo gran quantidad 
de seda de quien tienen grandes rentas los venecianos; los de la ysla 
son de tan ásperas condiciones y tan intractables que para retene- 
llos en obediencia los tractan muy ásperamente, ay en esta ysla un 
monte que tiene mill pasos de alto el qual es todo de huesos de 
animales y aun también de hombres y tiene de circuito dos millas 
llamado Cirenes y dizen los moradores desta ysla que qualquiera 
que tuviere calentura veviendo un poco desta tierra en agua luego 
queda libre della [...] la muy nombrada ciudad de Famagusta que es 


de las mejores y de mas tractos de la ysla con un buen puerto que la 
adorna y ennoblece, es obispado». 
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— Casa de Pilatos en Jerusalén. G.Rosaccio. Viaggio (1598) 
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De Tierra Santa, la antigua Siria o Soria, Palestina y Judea 


Soria o Tierra Santa se sitúa al oeste de la isla de Chipre, por su fertilidad 
los antiguos la llamaban la tierra de la leche y de las manzanas. En la ac- 
tualidad está dividida en varias provincias y no conserva los nombres an- 
tiguos, por lo que ahora Siria es llamada por los modernos Soria. Su fron- 
tera oriental está marcada por el río Éufrates, mientras que al oeste limi- 
ta con el mar Mediterráneo. Al sur se encuentra el monte Ribano [Her- 
món], y al norte Caramania (Kahramanmaras). Ahora las principales ciu- 
dades son Damasco y Alepo, entre otras. Damasco, la más antigua de toda 
Asia, fue construida por los siervos de Abraham. Situada en una extensa 
llanura, su tierra de natural seca está bañada por aguas conducidas a tra- 
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vés de acueductos y arroyos, que la hacen fértil. Se encuentra a seis días 
de distancia de Jerusalén, un recorrido en el cual San Pablo experimentó 
su encuentro con Jesucristo, Nuestro Señor, al caer de su caballo y 
contemplar los cielos abiertos. En la actualidad, esta ciudad está muy ha- 
bitada y frecuentada por comerciantes. En sus calles no hay escasez de 
nada, y se puede encontrar una abundancia constante de frutas, especial- 
mente uvas. Hay numerosas mezquitas, la principal está construida sigui- 
endo a la basílica de San Pedro en Roma, aunque en el centro no hay cu- 
bierta ni nada. Alrededor de esta mezquita hay diversas estancias dispu- 
estas como habitaciones. Este es el lugar donde, según la tradición, Caín 
cometió mató a su hermano Abel. 


Regresando a la costa, nos encontramos con los puertos de la provincia, 
tales como Baruti [Beirut] y Trípoli. Hacia el sur se extiende el monte Lí- 
bano y Palestina, que engloba en su interior a Samaria, Judea, Galilea e 
Idumea [Edom], limitando al sur con la Arabia Petrea. Judea, conocida 
como la tierra prometida, y Tierra Santa, tienen al este las montañas de 
la Arabia desierta, al oeste el mar Mediterráneo, al sur la Arabia Petrea y 
al norte el monte Líbano. 


Esta noble provincia se encuentra en la parte más distinguida del con- 
tinente, se puede decir que se sitúa en medio de la tierra con respecto a 
oriente y occidente, al estar entre Spagna [España] y la India Oriental, y 
en dirección a su norte y equinoccio, de una parte Scitia [Escitia] y de la 
otra Etiopía; por lo tanto no se ve perturbada ni por el calor ni el frio 
excesivo, y su suelo produce hasta ciento por uno. No menos útiles son 
los pastos y el ganado, y como nos dan testimonio las sagradas escrituras, 
los rebaños fueron la riqueza de los antiguos patriarcas, como Abraham, 
Isaac, Jacob y sus otros hijos, y después de Moisés y del profeta auténtico. 


Ésta es la tierra en la que Dios formó al hombre. Aquí Dios le dio la Ley a 
Moisés, es decir, en los límites de dicha provincia, sobre el monte Sinaí. 
Esta es la tierra que Dios escogió para sí como tierra particular más que 
todas las demás, donde quiso que se enseñara por primera vez la verda- 
dera fe. Aquí comenzó el culto a Dios. Esta es, por tanto, la tierra prome- 
tida. Esta es la tierra de la leche y las manzanas. Aquí nació, vivió, murió, 
resucitó, predicó y realizó infinitos milagros nuestro Señor Jesucristo. 
Aquí se originaron las primeras ciudades del mundo. De aquí surgieron 
los primeros padres y habitantes de la tierra y el mar. Aquí las ciencias 
tuvieron su origen, y por eso los griegos las aprendieron de los judíos. 
Aquí está la Ciudad Santa de Jerusalén, que fue llamada Salem por su rey 
Melquisedec, también fue llamada Luza, Lebus por los lebuseos que la ha- 
bitaban y también fue llamada Elías. Pero después que David mató a Go- 
liat y murió Saúl, se convirtió en rey y trasladó la sede real de Hebrón a 
Jerusalén, y por eso también se llamó ciudad de David. Sufrió muchas 
veces la incursión de enemigos y fue saqueada tanto por asirios como por 
egipcios, caldeos, macedonios, romanos, persas y sarracenos, de quienes 
finalmente fue recuperada por Gottofredo Buglioni, y nombrada cabeza 
del reino, cuyas armas son una cruz de oro sobre campo de plata. Luego 
fue tomada por el sultán Saladino del Cairo a Guido de Lusignan. Ahora 
está en manos de Selim I, que se la arrebató al Cansone, el penúltimo sul- 
tán, y está en posesión de los turcos. 


Corresponde a esta descripción el grabado de la Tavola, un mapa de 
toda la región, de la isla de Chipre a Siria y Tierra Santa; también el 
de la ciudad de Jerusalén. Como Arabia Petrea se conocía una región 
desierta y montañosa al este del río Jordán y al sur de Siria, donde 
sitúan los relatos bíblicos el éxodo de los israelitas desde Egipto y la 
travesía por el desierto; antiguo hogar de la civilización nabatea. 
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De la isla de Santorini 


Embarcados en Tierra Santa, regresamos al lugar de donde salimos, es 
decir, a la isla de Candia, para adentrarnos en el archipiélago donde se 
encuentran las famosas islas del mar Egeo. La primera fue llamada Aga- 
ssa por los antiguos, y Filiterra por uno que era su señor, por la bondad 
de su suelo; Califfa y Teresia la llamaron Ptolomeo y Estrabón, y ahora 
Santorini. La isla aparece en forma de media luna dividida en dos partes, 
una mayor que la otra, con unas rocas áridas y calcinadas alrededor; su 
mar tiene una profundidad indetectable, especialmente entre las dos is- 
las; la mayor es el que mira hacia la parte sur, con un entorno de cuaren- 
ta millas y al oeste se pueden observar los vestigios de una ciudad famosa 
completamente abandonada. 


Isla nacida de un volcán. En el grabado, aparece el lugar de Santo 
Erini, llamado Santa Irene por los mercaderes venecianos, que de- 
rivó en Santorini. Los vestigios abandonados corresponden a la an- 
tigua ciudad de Thera. Acortiri [Akrotiri], el famoso yacimiento mi- 
noico, ciudad enterrada por una erupción, en tiempos de Rosaccio 
era una pequeña aldea y se desconocía la ruina. El grabado llamado 
“Arcipielago” representa el Mar Egeo nombre con el que era conocido 
en tiempos clásicos. 


De la isla de Nanfio [Ánafe] 


Nanfio se encuentra en el mar Egeo, dotada por la naturaleza de mara- 
villosas propiedades, pues las serpientes no pueden hacer allí su morada 
y por eso se debe llamar con el nombre griego de Anafio [an ofis], que en 
latín denota isla sin serpientes, y cuando las llevan allí mueren tan pron- 
to como tocan el suelo. En el pasado, en el extremo de dicha isla, es decir, 
al este, había una fortaleza muy poblada, donde los corsarios venían cu- 
ando querían; y para remediar el gran daño que tan malvados hombres 
hacían, sus habitantes la arrasaron hasta sus cimientos, y edificaron otra 
ciudad en medio de la isla, sobre una empinada colina. Se sitúa a levante 
de Santorini, y al sureste de Delos. 


William Crispo, el gobernante de la isla, a mediados del siglo quince 
construyó la fortaleza de Gibitroli en el monte Kalamos, para defen- 
derla de los continuos ataques de los piratas turcos y catalanes, cer- 
ca de la iglesia de María Kalamiotissa. Es la «ciudad antigua arrui- 
nada» del grabado. En el Islario de Santa Cruz, Ánafe, «tenía en el 
tiempo pasado esta ysla al levante un castillo muy bien habitado a 
donde se recogían muchas veces los cosarios y tomavan lo que avian 
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menester y los moradores por quitadles este refugio lo derribaron 
por tierra y fundaron una ciudad en medio de la ysla sobre un mon- 
te, tiene de circuyto treinta millas, es prolongada de levante a poni- 
ente y a la parte de levante tiene una pequeña población». 


De la isla de Stamfalia ¡[Astypalaia] 


En la desembocadura del mar Egeo se encuentra la isla de Stamfalia o 
Stapalia, conocida en tiempos antiguos como Astipalia. En las proximida- 
des, se encuentra una pequeña isla parte de la ciudad de Onido, que for- 
ma dos puertos y no abarca más de una milla en extensión. La isla se si- 
túa en un entorno muy bueno para pescar, al sudeste de Delos, y su ciu- 
dad, que se llama como la isla, está orientada en aquella dirección. Conti- 
guas a la ciudad, y también en toda la isla, se encuentran muchas ruinas 
de magníficos edificios antiguos, y al sudoeste la isla Icaria. 


En la isla ahora llamada Astypalaia, el grabado señala el puerto 
Chementi en la actual bahía Steno; de las cuatro figuradas ciudades, 
dos permanecen, Vathi y Stampalia, y San Basil es una iglesia cristi- 
ana. La gran mole, acrópolis al viento en una eminencia, perspectiva 
distante de la isla, con sus molinos al pie, cuenta con las ruinas algo 
reconstruidas del castillo veneciano de los Querini, una familia que 
gobernó el lugar varios siglos. En Kylintra se encontró el único ce- 
menterio infantil del mundo, de época griega. El Islario de Santa 
Cruz señala que «tiene una ciudad libre, tiene al presente en torno 
de si buenas pesquerías y al austro della esta un castillo llamado 
Eluati y otros castillos caydos y una ciudad dicha de Stampalia con 
su muy buen puerto». 


De la isla de Lagno [Kos] 


Lagno, llamada así por los modernos, era Coo, famosa por ser la patria 
del gran Hipócrates, príncipe de los médicos y del singular pintor Apelle 
[Apeles]. Es una isla de inmensa fertilidad, y sobre todo produce un vino 
excelente. Sufrió un gran terremoto el año 1490 que no sólo destruyó 
muchas casas, sino que también mató a cinco mil personas. Al norte, en 
medio de una gran llanura, donde nace el manantial Nicasso, que hoy se 
llama Apodomia, se encuentra Colipo, un castillo que tiene muchos moli- 
nos alrededor, y excelentes estanques donde se pueden ver hermosos edi- 
ficios y jardines feraces, tan llenos de plantas variadas que la naturaleza 
parece haber situado en este lugar todas las dulces fragancias de la feliz 
Arabia. Su ciudad principal se llama Arangia [Nerantzia] y está orientada 
al este. 


El grabado de la isla de Kos presenta las ciudades de Chefalo [Kefa- 
los], Lango [Kos] y Arangia; la ruina de Colipo y dos castillos, el 
llamado Cechenia y Palli [Pyli]; la fuente Nicasto de donde surge un 
curso de agua que alimenta la fuente Apodamia; también el río 
Sofodino y el monte Tiheo [Dikeo]. Se conservan las grandes ruinas 
del Asclepeion, donde Hipócrates practicó su ciencia y Heródico en- 
señó medicina. El Islario de Santa Cruz explica que, «declina la ysla 
toda como cuesta arriba al viento austro por donde los altos son 
montuosos y avia en ellos algunos castillos el uno de los quales pu- 
esto en el monte dicho Chio, salen muchas fuentes de agua y del pie 
de un rio llamado Sophodino, en medio de un llano nace la fuente 
llamada antiguamente Nicasto y oy Apodunia de la qual muelen 
muchos molinos y muy hermosas pesquerías; en el labrados están 
que es mármol y tanta suavidad de jardines do se oye música de pa- 
saras que verdaderamente paresce cosa muy deleitosa, a la parte de 
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levante está la principal ciudad llamada Arangia de sobervios edi- 
ficios y al cabo de la ysla está un lago del qual sale en el tiempo ca- 
liente un hedor tan malo que corrompe el aire y fuera de la ciudad 
ay jardines muy deleitoso con unos edificios caydos que fueron de 
Hipocas». González de Clavijo escribe, «la villa está poblada en un 
llano junto al mar, y tiene un castillo pequeño, é entre el castillo y la 
villa está una grande laguna del agua de la mar, que entra dentro en 
una puente por do entran al cava el castillo, é al derredor de la villa 
están muchas huertas é viñas e casas; en esta dicha isla están siem- 
pre cien freyles de los de Rodas, é un teniente que tiene el castillo é 
la villa». 


De la isla de Murgo [Amorgos] 


La isla de Mergon o Murgo, que los antiguos llamaron Platage, se encuen- 
tra en el Egeo, y es un sitio muy montañoso, pero muy bien cultivado 
gracias a la destreza de los habitantes, y tiene muchas cosas útiles para la 
alimentación humana derivadas de su elaboración. Tiene tres castillos, 
Amurgo [Amorgos], lali [Egiali] y Plato, y en la parte norte tres puertos, 
Santa Anna, Calos y Platas. Abundante de colinas, al amanecer se pueden 
ver las montañas escarpadas, y al sur ásperos y terribles acantilados que 
causan gran temor a los marineros que por allí pasan, ya que a veces el 
mar cubre con las olas las rocas de modo que solo algunas surgen sobre 
las aguas, por eso los marineros se distancian lo más que pueden. En esta 
isla nacieron Simónides y Lampi Pota. 


Amorgos, iglesias blancas esparcidas, y la pequeña de Santa Ana 
donde las olas rompen se mantiene en su lugar, pero el grabado no 
ofrece una de las obras más sorprendentes de toda Grecia, el cer- 


cano monasterio de la Virgen María [Hozoviotissa], del siglo once, 
una obra asombrosa, imposible, colgada al borde de un acantilado a 
300 metros sobre el mar. Parece que Rosaccio se inspiró en el Islario 
de Santa Cruz. «La parte desta ysla del poniente es toda de la- 
brancas y al levante ay montes muy altos, al austro ay peñas muy 
terribles y espantosas principalmente para los navios por que avien- 
do fortuna, en el mar todas se cubren de las ondas de manera que 
no se parescen sobre el agua por lo qual los marineros se aparta 
dellas quanto pueden desta ysla». 


De la isla de Nixia [Naxos] 


Plinio llamó a esta isla Strongoli, y otros la llamaron Naxus, Dia y Dioni- 
sia por la multitud de vides; y algunos Sicilia Menor y Galipoli, y ahora es 
llamada Nixia. Aquí, según relata Fericide, nacieron las siete hermanas 
Pléyades, hijas de Licurgo; otros afirman que no son de Licurgo, sino de 
Atlas y la ninfa Polione. Se encuentra al sur de Delo, y al oeste de Pario. 
Hay una ciudad, pero está completamente arruinada y sólo quedan vesti- 
gios, y al frente un castillo sobre una roca, que se llamaba Strongoli y hoy 
se llama Pérgola. A su lado se ve un templo muy grande, que según dicen 
los lugareños fue construido en honor a Baco, donde se puede ver su her- 
mosa estatua de mármol. Actualmente esta isla está casi completamente 
desierta y sin habitantes, pero produce vinos y aloes muy preciosos; tam- 
bién hay muchas vetas de metales, pero no hay quien las trabaje. Al oeste 
se encontraba el templo de Apolline, cerca de donde hoy se encuentran 
las salinas; y entre las montañas hay un valle muy feraz llamado Darmi- 
lle. Cerca del mar en el lado oeste se puede ver el lugar donde Arianna fue 
engañada por Teseo, donde hay un manantial que se llama de Arianna. 
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Fuente de Ariadna en Naxos. G.Rosaccio. Viaggio (1598) 


El grabado ilustra el castillo veneciano erigido en el siglo trece rode- 
ado por murallas que abrazan una aldea. En la actualidad, sus rui- 
nas se encuentran en la acrópolis de la ciudad de Naxos, entre calles 
estrechas y solitarias. Torres defensivas se dispersan por el territo- 
rio, incluida la de Heimarro de época griega, y las ruinas del castillo 
de Apolinos [Apaliros] en un monte escarpado. En lo que antigua- 
mente era la isla Palatia, ahora conectada a tierra firme, destacan 
las imponentes bases de mármol y la enorme puerta de entrada del 
templo de Apolo, abierta al azul del mar. Este edificio se encuentra 
cerca de las salinas. Ruinas del magnífico templo de Baco [Dionisio] 
en Iria, Uiriti en el grabado; desaparecida la estatua del dios, en una 
cantera cercana a Apolonas, en la roca de la montaña, una estatua 
colosal inacabada de diez metros de altura representa a Baco, testi- 
monio del arte griego. 


) 


CN 


| 
INR 
O 
ESA 
ESA 

o NAS 

NS ASES a 


q Y 


Entorno agrícola de Split. G.Rosaccio. Viaggio (1598) 
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El mapa de Cristoforo Buondelmonti, de hacia 1420, destaca la anti- 
gua producción de «smerigli lapidis« y la «fons ubi Teseus reliqt 
Adriana», fuente mitológica también señalada por Rosaccio, que le 
da forma en el grabado. El Islario de Santa Cruz la describe. «Tiene 
esta ysla un castillo cerca de la ciudad antigua que tuvo la ysla 
llamado antiguamente Strongile del qual paresce a ver tomado la 
ysla el nombre de Strongile cerca de do estava el gran templo de 
Baco, cuya estatua de mármol muy hermosamente labrada se vee 
delante del castillo, al presente esta casi desierta la ysla y con pocos 
habitadores de los quales son muchos más mugeres que no hombres 
y la razón es por gastarse los hombres en las guerras. Ay en ella 
muchas venas de metal aunque no muy usadas por no aver gente 
que las cabe». El viajero Thevet escribe. «Antiguamente, a causa de 
la solidez del terreno, los emperadores y grandes señores de levante 
habían construido allí unos hermosísimos baños que hoy están en 
ruinas, y ahora sólo vemos chozas viejas. Aún quedan algunas 
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ruinas del antiguo templo de Baco [de Apolo], sobre un peñón cerca 
del mar, pero la mayoría de los pilares y estatuas han sido retirados 
para la construcción». 


De la isla de Milo [milos] 


La isla de Milos fue llamada de otra manera por los antiguos, Aristóteles 
la llamó Melada por la cantidad de manzanas que en ella se encontraron; 
Gorgias, Zefira; Calímaco, Mimalida; Heraclio, Sinfino, por el rumor que 
se escucha continuamente de las numerosas aguas que caen de los acan- 
tilados. También se llamó Melos y ahora se llama Milo, porque en todas 
partes se encuentran piedras de molino. Al norte se encuentra un puerto 
excelente, acompañado de numerosas fuentes que emanan de piedras con 
propiedades asombrosas para tratar diversas enfermedades. Cuenta con 
zonas de tierra, y en el oeste un castillo llamado Dolone. Está rodeada ca- 
si en su totalidad por rocas e islotes, se curva en su mitad y forma el pu- 
erto antes mencionado. 


El grabado señala las notables catacumbas que fueron punto de en- 
cuentro de los primeros cristianos; únicas en su extensión, forman 
un complejo laberinto de tres galerías subterráneas excavadas en la 
roca volcánica porosa. En el Islario de Santa Cruz, «tiene un grande 
y muy buen puerto al nordeste para toda suerte de navíos y ay en la 
ysla un buen castillo y una buena población para hacerse fuertes en 
el, agua y leña mucha y carnes y pan y vino en abundancia según su 
tamaño en las mas partes della se hallan piedras del molino y una 
piedra llamada sardo. Tiene muchas aguas de olor de acufre que 
estilan de las piedras para bever son medicinales, en el llano della 


esta oy una pequeña población de pocas casas y al poniente un 
castillo que se dize Dolon». 


De la isla de Zea ¡Kea] 


La isla de Zea tomó su nombre de Zeo [Zeus] hijo de Febo [Apolo], que 
según dicen algunos, también se llamaba Tetrapoli por tener cuatro ciu- 
dades; pero los griegos la llamaron Idrusa, y se tiene por cierto que esta- 
ba unida a la isla de Eubea. En una de sus ciudades llamada luliade [Yu- 
lis], nacieron el poeta Simónides y Erístrato, un excelente médico de la 
secta peripatética y emulo de Bione Boristene [Bión de Borístenes]. Se di- 
ce que en esta isla había un manantial, que cualquiera que bebía de su 
agua se volvía loco, y no finalizaba la locura hasta haber digerido el agua. 
Alrededor de la isla se encuentra una gran variedad de escollos sin nin- 
gún valor; en dirección sudoeste se sitúa Andre y hacia el este Delo [De- 
los], que tiene un entorno de 40 millas, expandiéndose hacia el sur. 


La ciudad de Yulis, tendida en la ladera de una montaña, es la capi- 
tal de la isla llamada Ceos, Cea y en griego Kea. Menandro escribió: 
«Es hermosa, querido Fanias, aquella ley de los ceos: no debe vivir 
mal quien no puede vivir bien», porque en tiempos antiguos la tie- 
rra no producía alimentos suficientes, y los que cumplían más de 
sesenta años debían beber cicuta y morir. El inmenso golfo dibuja- 
do corresponde a uno real de menor tamaño, donde están Coressia y 
Vourkari. Estrabón menciona las cuatro ciudades-estado de la isla; 
en el interior Yulis -Zea en la imagen- y las costeras Coressia, Poie- 
ssa y Cartea, identificadas como terapoli. Sorprende en la montaña 
la impresionante escultura de un león sonriente, tallada en piedra, 
tal vez una de las obras más antiguas de Grecia. En el Islario de 
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Santa Cruz: «Ay en esta ysla una fuente que quien veve della queda 
atónito y sin memoria y tanto le dura aquel desatino quanto tarda 
el agua en el estomago y luego torna el hombre en su acuerdo y li- 
bertad, ay en cerco desta ysla un peñón desierto y de poco provecho, 
tiene un muy buen puerto y grande a la parte del norueste». 


De la isla de Negroponte [£ubea] 


Cerca de Acaia se encuentra la reina de las islas del archipiélago, de figu- 
ra alargada y estrecha. Fue llamada por los antiguos, Euboea, Macrin y 
Abante, separada del continente por un canal [Euripo] que pasa a tierra 
firme con un puente por medio de la ciudad que los antiguos llamaban 
Calce [Calcis], pero hoy se llama Negroponte, de donde toma nombre to- 
da la isla. Este canal es de tanto caudal que parece cosa maravillosa, so- 
bre todo si se mira bajo del puente el flujo y reflujo del mar, que sube cu- 
atro veces al día, o siete, como muchos quieren, y dicen que Aristóteles, al 
no poder encontrar la causa de este aumento o disminución de agua, mu- 
rió confundido y desesperado. Tiene dos cabos famosos, el Cofarco, de- 
vastador de pobres navegantes a causa de los grandes naufragios que se 
producen allí, y el Ceneo, frente al Cofarco, a 150 millas de distancia. Tie- 
ne dos ríos notables, el Ceno y el Nileo. Está cerca de la isla de Caristo, 
famosa por su excelente mármol para hacer columnas, donde se encu- 
entra una piedra que se puede hilar y tejer, que se llama amianto, y con 
ella los antiguos hacían lienzos que eran resistentes al fuego, y con la que 
quemaban los cadáveres dejando sólo las cenizas. Esta isla es de tal fer- 
tilidad que en general no cede ante ninguna de las del mar Mediterráneo. 
Su ciudad es notable por su admirable localización, que la hace casi inex- 
pugnable. 
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El ponte 
- Castillo en el puente de entrada en Chalkis. G.F.Camocio. Isole Famose (1572) ] 


La isla de Eubea, conocida como Negroponte por los venecianos, se 
encuentra separada de tierra firme por el estrecho de Euripo. Para 
protegerse, contaba con un fuerte para controlar el acceso al puente 
y a la ciudad de Calcis [Chalkis]. El Islario de Santa Cruz señala que 
«tiene la ciudad un castillo fuerte, tiene como dicho hemos la ysla 
mucho pan y vino y agua y leña, en tanta abundancia que lo llevan a 
vender a otras partes, es poblada de turcos y hasta dos mill vecinos, 
las caserías de la ysla son de griegos de los quales ay más de dos 
mili e quinientas pobladas de cristianos». El viajero Thevet escribe 
que «cuando los turcos se hicieron dueños de Calcis en el año 1470, 
la ciudad fue saqueada y sus ciudadanos pasados por la espada». 
Cerca de Calcis se encuentran numerosos restos de la ciudad de Ere- 
tria, que participó en la guerra de Troya, como los templos de Apo- 
lo, Artemisa, Isis, el teatro, la acrópolis, palacios y tumbas. Com- 
batió con Calcis por las tierras fértiles del territorio; saqueada y 
destruida en varias guerras finalmente fue abandonada. 
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De la isla de Tine [Tinos] 


Entre los antiguos la isla de Tine tenía gran fama porque, fuera de la ciu- 
dad, en el bosque, se construyó el enorme templo de Neptuno, donde se 
acercaban de las demás islas para sacrificar, y a todos se les daba comida 
en orden en las habitaciones habilitadas para tal fin. Aristóteles la llamó 
Idrusa, Demóstenes y Esquines, Eruse. Se encuentra en el lado norte y a 
diez millas de Delos. Casi en medio de la isla se ve un castillo en la llanu- 
ra, y al este tiene una torre en el mar llamada San Nicolo, y al oeste otra. 
En el lado norte tiene un valle hermoso y feraz, y al sur el castillo que 
antes habitaron los isleños. 


En la cima de una montaña rocosa, el grabado sitúa Xomburgo, una 
fortaleza veneciana lejos de los peligros de mar, ahora restos de edi- 
ficios; y el monasterio Kechrovouni, pero no Kionia, el templo de 
Neptuno [Poseidón], situado al sur de la isla, casi en la playa. Se 
consevan numerosos restos del que fuera grandioso santuario, que 
Estrabón describió como «enorme y digno de ver». Al oeste, la isla y 
faro Dúsvaton, y al este, en una punta, el faro Livada. El Islario de 
Santa Cruz escribe que «tiene una pequeña ciudad muy antigua 
donde fue el muy famoso templo de Neptuno fuera de la ciudad en 
un bosque donde uvo muchos mesones y acogidas para diversas 
gentes que venían allí a cumplir sus votos y romerías, ay en la ysla 
dos montes muy altos sobre el uno avia una población antigua, tiene 
en el medio un castillo puesto en un llano muy fructífero y a la parte 
de levante dentro del mar esta una torre llamada San Nicolás, a la 
entrada de un buen puerto y al poniente en la ysla otra llamada la 
Surnera y a la parte de septentrión tiene un muy hermoso valle con 
un buen puerto y un yslote a la entrada y al austro un castillo en el 
qual fue la habitación antigua de los de la ysla». 


De la isla de Palmosa [Patmos] 


La isla que ahora se llama Palmosa se llamaba antiguamente Patmos, es 
montañosa y algo accidentada; no se encuentra nada digno de conside- 
ración aparte del monasterio construido en honor a San Juan Evange- 
lista, quien, siendo enviado al exilio por el emperador Domiciano, se de- 
tuvo aquí y escribió su Apocalipsis; no hay otra cosa digna de memoria de 
esta isla que tiene muchas vetas de metales. Está situada hacia el sud- 
oeste de la isla Icaria, con Delos al este, y tiene un entorno de cincuenta 
millas. 


Increíble la mole del monasterio fortificado de San Juan, horizonte 
de islas y mar azul que recibe el «fiume santo». La isla de Patmos 
aparece en el Apocalipsis de Juan, donde el autor fue desterrado y 
tuvo una visión de Dios en la cueva ahora llamada del Apocalipsis 
[Pocalipse, en el grabado], origen de su libro. «Yo, Juan [...] me en- 
contraba en la isla llamada Patmos, por causa de la palabra de Dios 
y del testimonio de Jesús. Caí en éxtasis el día del Señor, y oí detrás 
de mí una gran voz, como de trompeta, que decía: “Lo que veas es- 
críbelo en un libro y envíalo a las siete Iglesias: a Éfeso, Esmirna, 
Pérgamo, Tiatira, Sardes, Filadelfia y Laodicea”. Me volví a ver qué 
voz era la que me hablaba y al volverme vi siete candeleros de oro, y 
en medio de los candeleros como a un hijo de hombre, vestido de 
una túnica talar [...]. Cuando lo vi, caí a sus pies como muerto. El 
puso su mano derecha sobre mí diciendo: “No temas, soy yo, el pri- 
mero y el ultimo, el que vive; estuve muerto, pero ahora estoy vivo 
por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del Ha- 
des”». 
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De la isla de Nicaria [Icaria] 


Esta isla, que antiguamente se llamaba Doliche, Macri e Ittiosa, es un sitio 
muy accidentado y desierto; aunque tiene muy buenos pastos no se encu- 
entra nada digno de memoria, excepto que los poetas en las fábulas de- 
cían que había tomado su nombre de Ícaro hijo de Dédalo, porque estan- 
do con su padre huyendo de la isla de Candia, el joven imprudente cayó 
aquí al querer subir demasiado alto con las alas artificiales que le hizo su 
progenitor, por eso se llamó Icaria, y aún conserva el nombre. Como dije, 
es un lugar tranquilo, montañoso, largo y estrecho y cuando sus monta- 
ñas se llenan de nubes, es una clara señal de inminentes andanzas en el 
mar, y al verlo los marineros intentan con todas sus fuerzas llegar a al- 
gún puerto cercano para escapar del peligro de las olas, ya que esta isla 
no tiene ninguno en que pudieran protegerse. Al este tiene una torre muy 
alta llamada la Fanci, en la que por la noche se da una señal con fuego a 
los marineros que pasan para que eviten algunos acantilados y rocas cer- 
canas. Se cosechan excelentes vinos y gran cantidad de manzanas. 


En el grabado aparece el Torraco de la Vardia, una de las siete to- 
rres de la isla de Icaria dedicadas a la vigilancia de los piratas, qui- 
zás la ahora llamada Drakano, en un entorno de ruinas -acrópolis, 
muralla, viviendas- de la antigua ciudad de este nombre, cerca de 
Therma. Dice el Islario de Santa Cruz que «tiene una población de 
griegos, es de genoveses, tiene buenos vinos y pan y tiene agua y 
carne mas no puertos, avia en ella mucha abundancia de miel y muy 
buen vino que se cogía en ella, en las alturas de los montes huvo 
muchos castillos». 


De la isla de Samo [Samos] 


Según algunos, Samo o Sano, tomó su nombre de ciertos pueblos llama- 
dos Sai, que eran de la antigua Tracia; otros dicen que fue llamada Sapei, 
o más bien Sinei. Se encuentra junto a la provincia de Caria, del Asia Me- 
nor, se extiende hacia el este por cuarenta millas y tiene un entorno de 
cien. Esta isla también se llamó Partenia, Driusa, Atenara y Melansilo, pe- 
ro en nuestro tiempo es Samos, que lleva con orgullo, en la que nacieron 
Juno [Hera] y la sibila Samia, el filósofo Pitágoras y el músico Licaón. Ho- 
mero dice que desde aquí se puede ver la ciudad de Troya, ya que el lugar 
es muy alto. Está rodeada por completo de montañas, dos muy altas, co- 
nocidas como Notte y Mandale; y son características sus aguas cristalinas, 
los excelentes puertos y una tierra única, propicia para la fabricación de 
jarrones superiores a los producidos en otros lugares. Al sur, se puede 
contemplar asombrosas ruinas de columnas y otras piedras, tan impre- 
sionantes que resulta difícil creerlo sin presenciarlo. Se pretende que en 
tiempos antiguos, este lugar albergaba una ciudad de gran poderío [He- 
reo de Samos]. A cierta distancia de las ruinas, se distingue el majestuoso 
templo de Juno [Hera], donde reposa su estatua en forma de reina. 


El grabado muestra tres templos, uno el importante santuario de 
Juno [Hera], y la estatua del coloso corresponde a los que ordenó el 
navegante Coleo. Algunas ruinas recuerdan la devastación total pro- 
ducida por el terremoto de 1475. El Islario de Santa Cruz, «Es ysla 
de muy buena madera por que hay gran boscage y de la dicha ysla 
se provee Rhodas de madera así para navíos como para otras nece- 
sidades, es deshabitada, tiene agua y en toda la canal se puede sur- 
gir toda suerte de navíos». 
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De la isla de Scio [Quíos] 


La isla de Scio se encuentra cerca de la Eólida, una provincia de Asia Me- 
nor hoy llamada Anatolia, a diez millas del continente por el lado occiden- 
tal. Se extiende a lo largo de 124 millas, es una isla noble por los vinos de 
Arsivi, excelentes entre todos los vinos griegos, y también por la almáciga 
que se produce allí. Tiene el aire muy templado, la tierra fértil y no le fal- 
tan puertos y buenos forjadores para las naves que recibe. Durante mu- 
cho tiempo fue propiedad de los señores Giustiniani de Génova, que fue- 
ron despojados por Selim II, rey de los turcos. Tiene 36 aldeas, que han 
mudado y no son estimadas como en el pasado, cuando tenía una armada 
y la supremacía en el mar. Su ciudad es una metrópolis muy hermosa, 
con un buen puerto capaz de albergar muchos barcos. Éforo llama a esta 
isla Etalia; Metrodoro y Cleóbulo, Chia, por la ninfa Quíone, o sea nieve, 
como la llaman otros. Muchos hombres notables rastrearon su origen, 
entre ellos Trágico, el historiador Teopompo, el sofista Teócrito, y algu- 
nos incluso dijeron que Homero nació en esta ciudad, en la que aún se 
pueden ver los vestigios de su tumba. 


La ciudad de Quíos estaba fortificada en una isla amurallada, conec- 
tada a tierra firme por dos puentes, como se muestra en el grabado. 
Se expandió alrededor del núcleo medieval, y el canal que la rodeaba 
desapareció debido a la urbanización. En el puerto, algunos molinos 
de viento recuerdan la gran cantidad que solía haber en la costa. Al 
sur, se encuentran los pueblos de la almáciga, como Mastrico [Mes- 
ta], Pigri [Pyrgi] y el cabo Mastico. Según la leyenda, el lugar de 
Santa Elena albergaba la tumba de Homero, y en la actualidad, en la 
ciudad de Omiroupoli [ciudad de Homero], se muestra la roca en la 
que se dice que el autor de la Ilíada se detenía a inspirarse. González 
de Clavijo escribe que es «una villa pequeña, é la isla eso mesmo es 


pequeña, é es de genoveses, é la villa está llana á raíz del mar, é ha 
dos arrabales, uno de una parte é otro de otra, é en ella ha muchas 
huertas é viñas. E en esta isla ha aldeas é castillos, boxa en derredor 
ciento é veinte millas, é en esta isla nasce el almástiga en unos árbo- 
les que parescen lantiscos, é la villa es bien fuerte de muro é de to- 
rres, pero que está llana». 
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Fortificación en la isla de Tenos. G.F.Camocio. Isole Famose (1572) 


Maurando afirma que la isla «produce almáciga en cantidades muy 
grandes, que se transporta por todo el mundo. Los señores de Quí- 
os ganaron mucho dinero con ello, del que pagaron 14.000 ducados 
en tributo al Gran Señor. Quien quiera comprar almáciga deberá 
hacerlo al por mayor, que solo la venden así. Si se encontrara almá- 
ciga en poder de un particular, inmediatamente sería castigado, 
porque nadie puede tener ni vender, solo los señores del diputado. 
En esta isla hay una montaña llamada Arvisio, donde se cosechan en 
grandes cantidades muy buenos vinos. Hay varios pueblos, y un 
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monasterio muy hermoso de la orden de San Basilio, llamado la 
Virgen de Moni [Néa Moní], en la montaña, a una distancia de tres 
millas de la ciudad de Quíos, y a los peregrinos que van allí por de- 
voción se les mantiene durante tres días». 


Nicolay visita la isla y se refiere también al negocio de la almáciga 
que produce grandes beneficios. «Hay también varios castillos, unos 
en la montaña y otros en la llanura, que es fértil y abundante en to- 
do lo necesario. En el extremo de la isla que mira al oeste se encu- 
entra el monte de Santa Elena, donde, en un antiguo castillo (según 
dicen los isleños), se encuentra la tumba de Homero». En la ciudad 
de Quíos, «el puerto es bastante bueno y tiene capacidad para va- 
rios barcos; y la ciudad está rodeada de buenas murallas, amplios 
baluartes y profundos fosos. En una de las esquinas de la plaza 
pública, que está cerca de la puerta del puerto, se realiza el mercado 
de abastos, y es el lugar donde se reúnen todos los días los 
comerciantes. Las calles son amplias y hermosas. Fuera de las mu- 
rallas se encuentran los preciosos arrabales llenos de agradables y 
deliciosos jardines repletos de diversas frutas». 


De la isla de Sciro [Esciros] 


Sciro, isla llena de montañas y bosques, pobremente habitada debido a la 
austeridad de su terreno; alguna vez tuvo cuatro aldeas con muy buenos 
hogares, pero en la actualidad solo hay dos, y completamente vacías de 
gente. Licomedes posee el señorío de esta isla, y aquí se alimentó, vestido 
de mujer, Aquiles, que embarazó a Deidamia, hija de Licomedes, y nació 
Pirro, pero luego el astuto Ulises llevó a Aquiles a la guerra troyana, don- 
de perdió la vida. Esta isla tiene un entorno de 40 estadios, aunque [Be- 
nedetto] Bordone en su Islario afirma que son ochenta millas. Por el sur 


dista 130 de la costa de Delo en dirección norte, y 100 de Stalimene hacia 
el sur. 


Se lee en el Islario de Santa Cruz que «ay en ella muchos puertos y 
muy buenos para toda suerte de navíos, es de venecianos, tiene pan 
y vino y agua y dentro muchos bosques, tuvo antiguamente quatro 
fuercas bien habitadas; al presente tiene un castillo fuerte y tres 
pueblos poblados de christianos». Se cuenta que a cuatro esclavos 
fugados de Quíos en un bote el viento les precipito a esta isla 
gobernada por los otomanos que los devolvieron a la casa de su 
amo, los condenaron a cincuenta latigazos y los colgaron, «y sus 
cabezas colocadas sobre los muros del castillo para aterrorizar a los 
demás, como se suele hacer en estas partes del mundo». 


De la isla de Mitilene 


Esta isla de Mitilene se llamó primero Isa, luego Pessagia y finalmente 
Mitilene, llamada así por Mileto de Febo, hijo del lugar, que construyó 
una ciudad y la llamó Mitilene por su nombre, pero actualmente se llama 
Metelin. Estrabón dice que es digna de memoria y sitúa dos puertos, uno 
en el sur, cerrado y seguro pero sólo con la capacidad de cincuenta bu- 
ques grandes, el otro no está en el lado norte, como indica, sino al este, 
grande y profundo, y cortado por altas riberas, con una pequeña isla en la 
entrada que lo defiende de la furia de los vientos y lo hace más seguro pa- 
ra los navíos. De esta isla salieron muchos hombres preclaros, entre los 
cuales Pítaco, uno de los siete sabios de Grecia; el poeta Alceo y su her- 
mano Antiménidas, un hombre de armas muy valiente; también los filó- 
sofos peripatéticos Teofrasto y Fanias, grandes amigos de Aristóteles; y 
de aquí son originarios el músico Arión, Terpandro y la mujer Safo. 
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Aldeas, ruinas griegas, romanas, y la fortaleza amurallada situada 
en una isla unida a tierra firme por un puente. En el Islario de Santa 
Cruz se lee: «Tiene notables lugares, el mejor de los quales es Me- 
thileno que antiguamente fue gran ciudad y oy esta disminuida mu- 
cho de lo antes por terremotos que los ha avido muchos en esta ysla, 
y pocos tiempos ha ovo uno tan grande que derribo muchos lugares 
de la ysla y mató gran quantidad de gente, tiene el lugar hasta mill 
vezinos y ay otras dozientas poblaciones de griegos por la ysla y la 
ciudad principal es poblada de turcos [...] en la dicha ysla ay pan e 
vino y carne y queso y leña y agua en abundancia y para tener mu- 
niciones ay muchos higos o fructa seca. Desta ysla era aquel famoso 
corsario Barbarroxa el que hazía ollas y cosas de barro en la ciudad 
de Metheline, a la parte austral de la qual se veen oy muchas 
colunnas y mármoles enhiestas y muchos edificios caydos por tierra 
[...] al poniente es el castillo de S. Theodoro con una torre y cerca 
del medio de la ysla ay una llanura muy fructífera aunque la ysla es 
harto montuosa llena de bestias salvages y de cipreses». 


González de Clavijo, está «poblada en un otero alto que es junto con 
el mar, é cércala de las dos partes, é á cada parte tiene un puerto, é 
la villa es cercada de buen muro alto, é de muchas torres, é de fuera 
tiene un gran arrabal; é esta isla ha trescientas millas en derredor, é 
ha aldeas é castillos en ella asaz, é al derredor de la villa tiene mu- 
chas huertas é viñas. En esta isla acerca de la villa avía muy gran- 
des edificios de casas é de iglesias, é paresce que otro tiempo fue 
muy poblada esta isla; é al un cabo de la ciudad en un llano acerca 
de las fuentes é huertas estaban unos grandes palacios caídos, é en 
medio dellos estaban fasta quarenta mármoles blancos enfiestos pu- 
estos como quadra, é decían que encima de aquellos mármoles solía 
estar una quadra en que facían concejo los de la ciudad». 


Santa Cruz que, «tiene dos castillos poblados de griegos el uno 
dicho Poleo Castro, a la parte septentrional de la ysla el otro junto a 
otro puerto a la parte meridional dicho Lacondea y sin estos tiene 
otros muy buenos puertos en que puede estar flota, en abundancia 
ay pan y vino y leña y agua para proveer armadas». 


El viajero Thevet escribe que la isla «es muy propensa a los terre- 
motos, tanto es así que se ven infinitas construcciones caídas, ya 
sean pueblos o castillos arruinados por tal desventura. La ciudad 
principal conservó su antiguo nombre de Myrrhine, hoy poco apre- 
> ciado. Está construida sobre una colina que se adentra en el mar en 
_ A a : y » forma de península, rodeada de antiguas murallas. El castillo está 
construido sobre roca, y hay una guardia ordinaria de turcos; no es 
que sea una fortaleza capaz de sostener un ejército, sino sólo para 
De la isla de Stalimene [Lemnos] resistir, tanto a los corsarios que pudieran acercarse, como para te- 
ner en jaque a los habitantes de la isla, e impedir que se rebelen, y la 
entreguen a los cristianos. La isla, aunque abrupta y montañosa, 
posee en medio dos hermosos campos de tierra cultivable abundan- 
te en hortalizas, guisantes, habas, lentejas, trigo, vino, carne, lino, 
caña y todos los productos convenientes para el uso del hombre. 
Tiene 75 aldeas todas habitadas por griegos, que no cambiaron de 
religión, costumbres ni lengua por la llegada de los turcos, que se 
reservaron dos o tres, y las fortalezas las ocuparon los mahometa- 
nos». 
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La isla de Lemnos se sitúa al sur de Tasos y la gente moderna la llama 
Stalimene. Es un sitio feraz y muy abundante en maíz, su entorno es de 
alrededor de 100 millas; tiene ocho puertos muy buenos y seguros y sus 
aldeas están bien habitadas. Enfrente, y hacia el sur, hay una isla peque- 
ña llamada Santo Strati [Agios Efstratios], con un entorno de quince mi- 
llas, de terreno accidentado, montañoso, pedregoso y desértico, y tiene 
pocos hogares, como Stalimene, por la mencionada aspereza. 


El grabado de la isla de Lemnos muestra cuatro lugares que se pue- 
den identificar con ciudades: la Schala [Skandali], Estalimene [Kon- 
tias], el Mudro [Moudros], y Paleo Castro [Kastro/Myrina], con el 
castillo más impresionante de la isla, dieciocho hectáreas y triple 
muralla, guardando una población víctima de los asaltos piratas, 
sus ruinas aun conservan la antigua grandeza. Explica el Islario de 


De la isla de Tenedo [Bozcaada] 


La isla de Tenedo se encuentra a 50 millas al norte de Metelino [Mitile- 
ne] y a 15 del Elesponto [Dardanelos], es decir, del estrecho de Galípoli 
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[Gelibolu] pero muy cerca del continente. En la época de Laomedonte y el 
rey Príamo poseía grandes riquezas, pero sufrió mucho durante el asedio 
de Troya. Plinio escribe que en esta isla hay una fuente de la que durante 
el solsticio de verano, de la hora tercera a la sexta del día, brota agua en 
tal cantidad que inunda todos los lugares cercanos, y el resto del tiempo 
del año está seca. Dice Estrabón, que aquí se encontraba el templo de 
Neptuno, situado fuera de las murallas de la ciudad. La parte interior de 
la isla es completamente plana pero rodeada de colinas, y tiene sólo una 
montaña eminente [Góztepe]. La parte llana está por entero repleta de 
vides; también adornada y rodeada de manzanas, muy dulces al olfato y 
al gusto, y todos pueden recogerlas cuando están maduras, sin que nadie 
se lo impida. Desde esta isla se pueden ver las ruinas de la antigua Ilion 
[Troya], convertida en cenizas. 


En el grabado de la isla llamada en turco Bozcaada, y en griego Té- 
nedos, aparece la ciudad y la fortaleza en ruinas. González de Cla- 
vijo escribe que «esta dicha isla solía ser muy poblada, é agora está 
deshabitada. E desque la nave fué surta, la barca fué á la isla por 
agua é leña, que fecia menester para la nave, é algunos de los omes 
de los embajadores fueron á la dicha isla por la ver, é anduvieron 
por ella, é en ella avía muchas viñas é huertas é arboles, é muchas 
fuentes de aguas, é tierras de gran labranza de pan, é las viñas mu- 
cho buenas é muchas, é en ella avia mucha caza de perdices é cone- 
jos, é en ella avia un gran castillo derrocado, é la razón porque esta 
dicha isla es despoblada». 
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De los Dardanelos del Helesponto y de Constantinopla, y de 
su captura por los turcos 


Dejando la isla de Tenedo se llega al Chersoneso [Helesponto, Dardane- 
los]; en un lado se encuentra el brazo de San Jorge y en el otro Galípoli 
[Gelibolu], donde el mar, cada vez más estrecho, forma un golfo llamado 
Caridia, y en la estrechez de su istmo se forma una península donde Mel- 
quíades quiso construir un muro entre los mares. Aquí, Lisímaco [de Tra- 
cia], rey de los macedonios, construyó más tarde una ciudad llamada Li- 
simachia, que fue destruida por un terremoto. En el lado oriental de di- 
cho istmo se ve el canal de Constantinopla, en cuya estrechez se sitúan 
los dos Dardanelos, considerados la llave del Imperio Turco, pero más po- 
tentes por la nombradía que por la situación y construcción, debido a que 
su fábrica es antigua, sin ayuda de terraplenes ni costados. El que está si- 
tuado en Anatolia, es decir, en Asia, se asienta en la llanura del Lito, es de 
forma cuadrada y se llama Abido [castillo Sultaniye]; y el de la parte eu- 
ropea está bajo una montaña que lo domina [castillo Kilitbahir]. Sexto, 
dice y repite que están muy mal equipados porque los turcos no se moles- 
tan en fortificarlos, al no temer las fuerzas extranjeras, ya que confían en 
la multitud de su caballería y en la infantería jenízara, y no en las fortale- 
zas, y no valoran los Dardanelos si no para impedir a un ejército intentar 
pasar a Constantinopla. 


Pasados los Dardanelos se ve Galípoli, que fue la primera ciudad que los 
turcos ocuparon en Europa, lo que ocurrió en 1363 cuando Murad I cruzó 
el estrecho en dos barcos genoveses, de Asia hacia Europa con sus solda- 
dos. Luego el mar se ensancha y forma una concavidad que se llama Pro- 
pontide [mar de Mármara], en cuya curva se observan muchos golfos, si- 
tuados la mayor parte en Asia. Del lado europeo se ven pueblos prósperos 


rodeados por el mar; los mejores son Eraclea [Mármara Ereglisi], todavía 
con sus defensas, y Siliurea [Selimbria, Silivri]. Al llegar encontramos un 
camino ancho pavimentado y ajardinado a costa de Rustán Bassá, y a lo 
largo de más de un kilómetro numerosos solares y fincas feraces bien 
cultivadas. Siliurea es un lugar pequeño y en su vecindad hay un pueblo 
que se llama Ponte [Biiyiikcekmece], por un puente construido sobre el 
mar de 300 pasos de largo, de piedra viva y cuatro arcos grandes que se 
dividen cada uno en nueve pequeños, y se cruza más adelante. El canal se 
vuelve a estrechar y aquí se puede ver el Bósforo tracio, de 20 kilómetros 
de largo, que se dilata hasta el mar Negro; su mayor anchura no pasa de 
milla y media, excepto donde se extiende en algunas bahías, pero se es- 
trecha al principio y en otros tres lugares, de modo que no pasa de sei- 
scientos pasos. Tiene a su alrededor el Bósforo tracio, entre la parte asiá- 
tica y la europea, con treinta puertos ventajosos. Su flujo varía rápida- 
mente en siete puntos específicos, donde la amenaza de colisión es inmi- 
nente. En estas áreas, la navegación hacia el Mar Negro solo es posible a 
lo largo de la playa, o mediante el arrastre de embarcaciones con cuerdas, 
especialmente las de baja carga, pero en ocasiones, es necesario desviar la 
ruta hacia otros lugares. Las orillas de ambos lados están rodeadas de 
colinas fértiles y valles delicados que antiguamente estaban llenos de jar- 
dines y palacios. No hay mar más rico en pescado, especialmente cerca de 
Constantinopla, donde incluso las mujeres pescan desde las terrazas o las 
ventanas de sus casas; pero la riqueza principal está en unos atunes no 
muy grandes que los griegos llaman pelámides. 


Hemos llegado a la ciudad de Constantinopla, donde los romanos, des- 
pués de la división del imperio, tuvieron la sede de todo Oriente, y reina- 
ron muchos emperadores griegos hasta los tiempos de Constantino, hijo 
de la griega Elena, a quien Mehmed, undécimo rey de los turcos, se la 
quitó el 27 de mayo del año 1453, con tal crueldad que causó la muerte de 
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Constantino y de muchas vírgenes y otras criaturas, sin tener en cuenta 
sexo ni edad alguna, sino que, como un tirano impío, violaba a las vírge- 
nes y profanaba los templos sagrados, y cometía mil inmundicias. 


Mezquita « en los Dardanelos. G.Rosaccio. Viaggio (1598) 


Constantinopla se encuentra en la parte final de Europa, y Asia está a me- 
dia milla de distancia. Fue devastada por el emperador Severo y restau- 
rada y ampliada por Constantino el Grande; Teodosio también la amplió, 
y otros emperadores. Sus pueblos, por una parte llegan al mar Negro y 
por otra hasta Selivrea, una distancia de más de cincuenta millas. Sozo- 
meno dice que Roma era superior en número de habitantes y riqueza, y 
Cunaprio escribe que Constantino, para hacer grande a Constantinopla, 
vació de hombres las demás ciudades. Para proteger su territorio afortu- 
nado de las incursiones de los bárbaros, el emperador Anastasio constru- 
yó una muralla desde el mar Negro hasta Selivrea, que se extendía a 280 
estadios de la ciudad. Ahora, esta famosa ciudad se extiende unas trece 
millas y contiene cerca de setecientas mil almas, de las que tres partes 


son turcas, dos cristianas y el resto judías. Constantinopla, como Roma, 
contiene siete colinas y no cede en magnificencia y riqueza a cualquier 
ciudad de Europa. A la izquierda se encuentra Pera, con el mar en el me- 
dio, en una superficies de más de cuatro millas; tiene muchos puertos y 
playas delicadas, y en general está habitada por cristianos que allí tienen 
iglesias y monasterios. Desde la captura de Constantinopla, subsisten 
unas diecisiete familias latinas. 


Final del viaje de Venecia a Constantinopla. 


En 1463, el sultán Mehmed ordenó la construcción de dos reductos 
afrontados para controlar el estrecho de los Dardanelos. En la parte 
europea se construyó el de Kilitbahir, que significa «cerradura del 
mar», y en el lado asiático, frente a la ciudad de Canakkale o Darda- 
nelos, el de Kale-i Sultaniye, o castillo de Cimenlik, equipado con 30 
cañones para asegurar la defensa. Con un ancho de 1.250 metros, el 
estrecho se encontraba dentro de su alcance, lo que permitía un con- 
trol estratégico de la zona. Se trata de los grabados “Dardanel verso 
Grecia' y “Dardanel d'natolia?. González de Clavijo conoce los Darda- 
nelos, «la entrada es tan angosta, que non ha en ancho más de ocho 
millas, é luego á la entrada á la mano derecha está la tierra de la 
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Turquía, é paresció luego allí en ella la entrada en un otero alto que 
está junto del mar un castillo alto con grande pueblo al derredor 
dél». Nicolay relata su paso por el estrecho, «para cuya guardia hay 
dos castillos fuertes construidos por Mehmed II, el expugnardor de 
Constantinopla, uno en el lado europeo y el otro en Asia Menor. El 
que está en Europa, se sitúa al pie de una montaña, y la torre del 
homenaje está hecha en forma de doble trébol, es decir, dos torres, 
una dentro de la otra, cada una formada por tres semicírculos, y el 
gran recinto amurallado en forma triangular tiene una torre en cada 
esquina, que bate y defiende a la otra. Este castillo siempre ha esta- 
do y está bien equipado de gente y artillería. El del lado asiático es 
más nuevo y más fuerte, tiene forma cuadrada y está situado en una 
llanura de marismas, de las más bellas y feraces, difícil de encontrar 
en otro lugar por los huertos, frutos, labores y pastos regados por el 
suave río Simois [Diimruk Su]. Este castillo es de planta cuadrada, 
y tiene en cada esquina una torre redonda, y en medio del patio 
inferior, una alta torre cuadrada en forma de plataforma, que bate 
por todas partes, todo bien construido, excavado y armado con bu- 
ena artillería, especialmente el muro de la cortina, que bate el nivel 
del agua a lo largo del mar». 
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Mondo elementare, et celeste di Gioseppe Rosaccio. Trevigi, 1604. 
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